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INTRODUCCION

En estos apuntes se pretende estudiar la realidad demográ­
fica no en sus aspectos formales, -enfoque que estudia la dinámi. 
ca numérica de las poblaciones, sus composiciones cualitativas y 
la interrelación entre arabos-, sino como una realidad histórica y 
concreta producida por el hombre. "Como animal y en el sifnple 
plano biológico, el hombre sólo se reproduce; pero como el ente 
engrendrado va a participar de una colectividad donde el manten^ 
miento de la vida está condicionado por un sistema entre los miqn 
bros de la población, que produce lo necesario para tal subsis­
tencia, la reproducción se vuelve un fenómeno que trasciende el 
plano biológico y se carga de un sentido teológico: el nuevo in­
dividuo es engendrado para una sociedad que lo espera, que nece­
sita de el cumplimiento de las tareas productivas, entre las cua­
les se cuenta la creación de nuevos seres humanos, y que lo a- 
guarda con un sistema de relaciones ya listas, en que deberá en­
cuadrarse" En este contexto Vieira Pinto define la Pemogra - 
fia como la ciencia de la reproducción de la existencia en el sen 
tido filosófico de que es la existencia que reproduce la existen 
cia y así en el curso de las generaciones

La reproducción humana no sólo se hace en vista de la pro­
ducción de una generación siguiente sino tamlaién para encuadrar 
una nueva generación en la sociedad que en mayor o menor grado 
necesita de ella para el cumplimiento de tareas productivas en­
tre las cuales se cuenta la reproducción. La producción de los 
medios de subsistencia por el hombre condiciona el mantenimiento 
de su vida necesario para la reproducción del mismo. La produc­
ción de los medios de subsistencia es un proceso que no puede ser 
realizado normalmente por el individuo aislado. Sobre la base

y  Vi.ir. Pinto, |>„PfSp"'ii|>'agií|ítJ§93enpg|no2jjfí., 
2/ Vieira Pinto op. cit. pág. 235.

Celado,
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de la acción directa del hombre en la naturaleza necesaria para 
la producción de los medios de subsistencia, se establecen vín­
culos entre los hombres. Estos vínculos constituyen las rela­
ciones de producción. Toda producción supone un régimen de pro 
ducción, es decir un sistema de relaciones entre los productores 
(llamadas relaciones de propiedad), que no solamente regulan el 
esfuerzo común (definido por la división social del trabajo) sî  
no también definen' la distribución y apropiación de los resulta, 
dos obtenidos. Si la reproducción de la vida, es una de las 
formas de producción que el hombre realiza, tiene que estar evi^ 
dentemente, envuelta por el complejo general de las relaciones 
sociales de producción. Es sabido que un régimen de producción 
no es permanente sino que se modifica y por fin se agota, en el 
proceso histórico, siendo substituido por otro. Las nuevas fojc 
mas crean nuevos tipos de vínculos en las relaciones de produc­
ción entre los hombres, y estos nuevos vínculos implican cam­
bios demográficos. Véamos un ejemplo: económicamente el hombre 
es un bien de producción para quien dispone de su trabajo, y por 
eso, afirma Vieira Pinto, la Demografía tiene que considerar la 
cruda realidad que entre los bienes mediante los cuales el hom­
bre produce su existencia y, por lo tanto, la reproduce, se cuen­
ta el mismo hombre. El régimen de aprovechamiento del hoirbre 
como bien de producción varía históricamente según varían las 
relaciones de producción.

En este contexto escribió Marx que "Cada régimen históri­
co concreto de producción tiene sus leyes de población propias 
que rigen de un modo históricamente concreto. Una ley abstrac­
ta de la población sólo existe para los vegetales y animales, 
mientras el hombre no intervenga históricamente en estos reinos. 
Desde que el hombre surge del estado animal y se hace poseedor 
de instrumentos de producción está sometido a la acción de le­
yes de desarrollo social, es decir, aparece históricamente la 
ley de población determinada por el sistema de relaciones pro­
ductivas" ^

3 / Marx, El Capital, Crítica de la Economía Política, Fondo de 
Cultura Económica, México, Tomo I, págs. 534 y 535.
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Es sabido que a lo largo de la historia se han verifica­
do varios tipos principales, cualitativamente distintos, de re 
gftnenes de producción. En cada uno de ellos los hombres se 
vieron obligados a producir su existencia de acuerdo con las 
relaciones sociales objetivas vigentes. Como la reproducción 
del hombre se da dentro del régimen de producción, tantoel pro 
ceso din-^mico de las poblaciones como las ideas teóricas que 
constituyen el cuerpo de la Ciencia Demográfica están determi­
nados, en esencia, por la formación histórica en vigor en cada 
fase de la evolución de la humanidad, y no al contrario. "El 
proceso social objetivo, en la fase y forma histórica en qus se 
halla, contiene, determina y explica el proceso demográfico.
Este es producto social del primero' 4 /

Qui:?ás parecerá que la realidad demográfica consiste úni 
camente en la reproducción y conservación de la vida. Podría 
preguntarse qué papel juega la migración en todo este proceso. 
La producción y la reproducción son -procesos de la especie hu 
mana que se realizan en el tiempo (como ya se ha visto) pero 
también en el espacio. La ocupación del espacio por el hombre,* 
y los movimientos migratorios que ello implica-, ocurre en vi¿ 
ta de la producción y reproducción de la existencia. El espa­
cio, afirma Vieira Pinto, no es sólo el área física, ocupada , 
sino la distribución de loa hombres en ella segón relaciones^ 
pacíficast las relaciones sociales. Este es un aspecto de la 
realidad privativa de la especie humana, y la diferencia se de 
be, según se ha señalado a que, de todos los animales, el hom­
bre es el único que produce su existencia incluso en el caso 
particular de la producción biológica. Esta producción es por 
excelencia, social, colectiva ^

Se cree con esta introducción, la cual se ha inspirado 
fundamentalmente en las ideas de Marx y Vieira Pinto, haber a- 
clarado el objeto a estudiar; la realidad demográfica como una

^  Vieira Pinto Op. cit. pp. 271-272 
^  Idem p. 332



-  4 -

realidad histórica y concreta, producida por el hombre y, como 
en todo producto, el resultado de las relaciones sociales de 
producción. Sin pretender de ninguna manera analizar los re­
gímenes de producción vigentes en las distintas épocas de lalús 
toria, se analizará el impacto sobre la realidad demográficacb 
aquellos regímenes de producción que probablemente más se han 
destacado en la historia de las sociedades occidentales. En­
tre ellas podría mencionarse el régimen de producción de los 
pueblos primitivos, el sistema esclavista, el sistema feudalqo 
mo representantes de los regímenes de producción llamados pre- 
cspitalistas y además el régimen capitalista que suele diferen 
ciarse en la época mercantil, el capitalismo industrial, el ca 
pitalismo monopólico, etc. Para cada uno de estos regímenes se 
analizará cuáles pueden haber sido los efectos de las relacio­
nes de producción sobre el proceso dinámicr de las poblaciones 
como también sobre las ideas y doctrinas de población dominan­
tes, En cuanto al objeto en estudio muy poco se ha escrito al 
menos hasta que tenga conocimiento el autor. Este hecho irnpl^ 
ca que el intento que se hará será de carácter explorativo.



I lA SOCIEDAD PRIMITIVA, LA AUSENCIA DE UN SOBREPRODUCTO

1 ~ El régimen da proauccíón de las sociedades prímitivaa
Loa sistemas productivos concretoa de los pueblos pri­

mitivos no serán siempre iguales. Ningún régimen de producción 
ea permanente sino se modifica y se agota en el proceso histórjl 
co siendo sustituido por otro. El sistema productivo modelo de 
los pueblos primitivos, cómo todo régimon modelo de producción, 
es una abstracción de los sistemas productivos concretos. El 
régimen de producción modelo de loa pueblos primitivos podría!^ 
raarse qui?.á el menor desarrollado de todos los regímenes concre 
tos. Cuánto más primitivo es un pueblo, más primitivos serán 
sus instrumentos de trabajo y mayor será en consecuencia la par 
te de trabajo ocupada en la búsqueda y la producción de alimen­
tos. El bajo nivel tecnológico complica la producción de los 
medios alimenticios, mientras la acumulación lenta de conocimim 
tos impide la conservación de los mismos. El hainbre y la abun­
dancia se suceden bajo estas condiciones. El sistema producti­
vo de los pueblos primitivos se caracteriza en otras "'fJalabrdS 
por la ausencia de un excedente más o menos permanente de pro­
ducción, no conoce en otras palabras un sobreproducto.

Por la ausencia de un sobreproducto todos los hombres tic 
nen que buscar con qué producir alimentos y es imposible establo 
cer una división social de trabajo. Cada hombre busca alimentos 
y en ratos libres produce sus instrumentos de trabajo. Mientras 
que cada uno tiene que producir alimentos no puede darse la crea, 
ción del artesano, pues para que el artesano pueda cumplir sus 
funciones de tina manera más o menos permanente deben producir los 
productores de alimentos un excedente más o menos permanente. 
Mientras que no haya un sobreproducto más o menos permanente una 
parto de 1.a sociedad no puede apropiarse de manera improductiva 
el producto de los que producen sin poner en peligro la supervi­
vencia de la tribu. Las relaciones de producción necesariamente
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tienen que caracterizarse por el cooperativismo para que la so­
ciedad pueda sobrevivir.

El cooperativismo se refleja en el hecho de que la tierra 
no es propiedad privada sino que pertenece a la comunidad y que 
el trabajo se realice en forma cooperativa. El cooperativismo 
se refleja también en la distribución igualatoria del producto, 
que está dominada fundamentalmente por el fin de satisfacer las 
necesidades de la comunidad. No hay posibilidad de acumulación 
de bienes porque no hay como conservarlos y una supuesta acumu­
lación, pondría en peligro la supervivencia de la tribu como un 
todo.

Mientras no exista un sobreproducto más o menos permanen­
te es muy difícil establecer el intercambio de productos; este 
intercambio máximo podría ser de carácter accidental producién­
dose al margen de la sociedad. Tales son de manera esquemática 
las características económicas fundamentales del régimen de pro 
ducción “imídelo" de los pueblos primitivos.

2 - La ausencia del sobreproducto v sus implicaciones de­
mográficas
La ausencia de un excedente más o menos permanente y 

ias relaciones de producción consecuentes tienen una serio de im 
plicaciones demográficas. Debido a la falta de un excedente más 
o menos permanente de víveres y por motivo do que las épocas de 
abundancia y de escasez se suceden, la sobrevivencia de la po - 
blación primitiva está siempre en peligro y las hambrunas for - 
man quizás su principal enemigo, que no sólo amenaza los miem - 
bros individuales sino a la tribu como un todo.

Por la ausencia de un sobreproducto todos los miembros tie 
nen que buscar alimentos y es imposible establecer una división 
de trabajo que presupone que unos puedan producir un excedente 
de víveres para otros que se dedican a tareas distintas. Lo úJL



timo significa también que todo miembro tiene que ser producti­
vo y que unos miembros no puedan apropiarse del sobreproducto 
realizado por otros. La improductividad es un peligro para su­
pervivencia de la tribu y esto explica la incapacidad de conser 
var la vida de los ancianos improductivos, en muchos casos, que 
deliberadamente se suicidan*, la eliminación de los enfermos e 
incapacitados que, como se puede leer muchas veces, ocurre. E£ 
ta situación aparentemente cruel responde a leyes propias del 
régimen de producción primitivo. La ley de que la improductiva 
dad es sobrepoblación, es una ley válida para la sociedad primi 
tiva en su totalidad.

La lucha del hombre con la naturaleza para su propia su­
pervivencia se manifiesta de manera más evidente en la sociedad 
primitiva. Las muertes, las migraciones y la reproducción res­
ponden a la lucha por la supervivencia. En las épocas de esca­
sez, con gran dificultad puede ser nutrida la tribu y cada naci^ 
miento agravará esta situación. El infanticidio, de cierta ma­
nera interpretable con» una regulación do la reproducción, es 
necesario en épocas de escasez, pues los niilos improductivos p m  
drán en peligro la supervivencia de la tribu y como ellos deben 
garantizarlo, en épocas de abundancia la reproducción tendrá que 
ser alta. Por lo misma lucha por la existencia, la tribu migra­
rá en épocas de escasez en búsqueda de tierras más fértiles. 
Cuando las tierras fértiles realmente son encontradas, puede dar 
serque ya sean habitadas por otras tribus. En el caso de que la 
alimentación es suficientemente abundante, los miembros de la tri^ 
bu inmigrante pueden ser recibidos e incorporados como hermanos, 
pero si la alimentación no es suficiente, las violencias morta - 
les entre las tribus será la respuesta lógica. Estas violencias 
se caracterizan por otro hecho propio al régimen do producción da 
una sociedad primitiva; los prisioneros do guerra son devorados, 
pues, cuando hay escasez de alimentos y mientras que no produz - 
can más de lo que consumen, los prisioneros de guerra sólo tie - 
nen utilidad como "bien de coníurao".
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La superpoblación en el pueblo primitivo se defino por la 
lucha del hombre con la naturalej^a y no por la lucha del hombre 
con el hombre. La ausencia de un excedente más o menos perma - 
nente de víveres exige la participación productiva de todos los 
miembros para obtener la alimentación necesaria. La improducti^ 
vidad, de unos provoca un desbalance entre los alimentos y la 
población y en consecuencia crea una superpoblación. La super­
vivencia de la tribu exige un régimen de producción donde toda 
la población produ?:ca alimentos y donde se distribuya el produc 
to entre si, evitando la apropiación y acumulación improductiva 
por unos miemJ>ros, del producto, realizado por otros. No puede 
haber en el pueblo primitivo una clase que tenga una vida más 
larga por apropiarse de alimentos producidos por otros, sin po­
ner en peligro la vida de toda la sociedad primitiva. La morta, 
lidad, por lo tanto, no puede diferenciarse en los miembros de 
la sociedad primitiva debido a que el producto es distribuidods 
manera igualitaria. La ocupación de lá tierra en la sociedad 
primitiva ocurre en cooperación; la tierra os propiedad colecta 
va. La ocupación y apropiación privada de las tierras por los 
miembros individuales pondría en peligro la superviviencia de (a 
da uno y con eso, de la tribu. No siempre regresan todos igual, 
mente exitosos de la búsqueda o ' producción de alimentos, hecho 
que hace necesaria la cooperación. La escasez de alimentos, en 
consecuencia, explica la migración colectiva de la tribu, o sea, 
la ocupación colectiva de nuevas tierras. En este contexto es 
interesante observar que la reproducción muchas veces en los 
pueblos primitivos se manifestó a través de matrimonios en gru­
po, donde cada hombre pertenecía igualmente a todas las mujeres 
y cada mujer a todos los hombres de manera que todos se conside 
rarán hermanos y hermanas.

Como vimos, las leyes de población que rigen en el régimen 
de producción propio de los pueblos primitivos son válidas para 
la tribu como un todo y no se diferencian por subcategorías y
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y esto como puede verse es debido a las relaciones de produc - 
ción. El cooperativismo impide por ejemplo que una clase ten­
ga una vida más holgazana por apropiarse improductivamente de 
medios de subsistencia producidos por otros. La tribu lucha 
colectivamente por su supervivencia, migra, muere o se reprodu 
ce como una colectividad por dar fuente a la naturaleza. Los 
factores que en última instancia determinan este régimen de pro 
ducción con sus impactos demográficos, son la ausencia de un 
excedente más o menos permanente debido al primitivismo délos 
instrumentos y de su organización de trabajo. , ^

A ' V c'J:/
4>vi i* 

- o'’ s ’ / V IW..

d  .(A y'

Vi
II LAS SOCIEDADES PRECAPITALISTAS

1 - La aparición de un sobreproducto y la desaparición del 
régimen de producción "primitivo”
La transición de un régimen de producción a otro ge­

neralmente no es un proceso brusco ni tampoco muy determinadoen 
cuanto a su evolución. Así, el régimen de producción típico,en 
una sociedad primitiva no necesariamente es sucedido por el ré­
gimen esclavista. Pero para que el régimen característico en el 
pueblo primitivo se modifique en un régimen "superior", es nece 
sario la aparición de un excedente más o menos permanente de v^ 
veres. Este excedente es el resultado de un aumento en la pro­
ductividad, debido al mejoramiento de los instrumentos de tra­
bajo y el perfeccionamiento de la organización productiva por un 
lado y de los conocimientos de como conservar los alimentos, por 
otro. La existencia de reservas conservables posibilita la in­
troducción de la agricultura y la dorv??at:icaci6n y crianza de a- 
nimales pues sólo un excedente de víveres que se pueda conservar, 
posibilita el consumo a largo plazo que ellos suponen. Claro es 
tá que la agricultura y la crianza de animales son formas revo­
lucionarlas en cuanto a la producción de un excedente más o me­
nos permanente. Con ellos, el hombre produce propiamente dicho 
sus alimentos y no necesita buscarlos en la naturaleza.



Un excedente raáe o menos permanente de víveres permite una 
división social de trabajo entre agricultores y artesanos, don­
de los primeros producen lo suficiente para que los segundos puê  
dan desempeñar sus funciones. La división social de trabajo po 
sibilita aumentos cualitativos en la producción de los instru­
mentos de trabajo y con eso en la productividad. Así se tiene 
que el excedente de producción posibilita una división social 
de trabajo y que la última posibilita un incremento en el exce­
dente de producción. La división social del trabajo es posible 
con un excedente más o menos permanente de víveres pero sólo 
cuando existe una especie de intercambio de productos, (por lo 
menos dentro de una misma sociedad) pues el artesano no produce 
alimentos para su propio consumo y necesita un mercado para cam 
biar sus productos por alimentos.

El excedente puede cambiar las relaciones de producción 
aunque no necesariamente. Cuando la apropiación privada e im­
productiva no era posible en el pueblo primitivo, precisamente 
por la falta de un excedente, si la es con la aparición del ex­
cedente* la apropiación improductiva ya no pondrá necesariamen 
te en peligro la superviviencia de la sociedad. Los modos de 
apropiarse del sobreproducto son varios y con eso también los 
regímenes de producción.

- 10 -

Cuando una persona produce más do lo que ella misma nece­
sita para reproducir su trabajo, puede ser, lucrativo tener en 
propiedad estos productores. La propiedad de fuerza de trabajo 

(esclavitud) es una manera de apropiarse del sobreproducto. En 
este contexto es comprensible que los prisioneros de guerra ya 
no son solamente "bien de consumo" sino más bien sirven comolúe_ 
nes de producción, cuya propiedad es una fuente de apropiación. 
La esclavitud, sin embargo, es solamente una modalidad de apro­
piarse improductivamente del sobreproducto. La institución del 
"jefe" represente otro. las dádivas tradicionales y voluntarias 
y el reconocimiento de privilegios a la jefatura por obras de 
dirección para el buen ^o^^^a pY¿ÍÍ?da<^(g)j^%,ep-
sar a sor obligatorias



base se hace posible la transformacidn del poder de función de 
la autoridad superior en un instrumento de explotación de lac» 
munidad subordinada. La realización de trábalos grandes (rie 
go, desecación) que exigen la cooperación en gran escala de las 
comunidades y una dirección centralizada constituyeron las con 
diciones óptimas para que una agrupación explote a las demás 
(caso de Egipto, de los mesopotanos o América Precolombina).
Un régimen de producción de este tipo suele llamarse "el modo 
de producción asiático".

La apropiación improductiva del sobreproducto por una 
minoría puede surgir entonces de diversas maneras, creando de 
esta forma diferentes regímenes de producción. Se presentará 
aquí brevemente unas características de las relaciones de pro­
ducción y apropiación en tres regímenes diferentes de produc - 
clones precapltalistas que han surgido después del régimen de 
producción propia de las sociedades primitivas.

- 11 -
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Todos estos regímenes tienen en comén la polarización de 
la sociedad en dos clases antagónicas, con intereses opuestos 

que una explote a la otra. Para la clase explotadora 
es de interés que la situación ventajosa, para ella, se repro­
duzca. Para tales fines ella crea una institución que pueda 
garantizar la continuidad»de las estructuras establecidas; el 
el estado, el derecho, el pensamiento etc., toda ideología de­
be garantizar la continuidad de la estructura existente.



1« la ̂ )7opÍEioiSn iĵ roduotÍTa m  por 
ana eoounidad minoría da las oomo» 
aidades dominadas m> «s individual 
sino coleotiva por una "oorv««''. 
ispoesta.

Q. modo de prodoeeiSn asiStiop

1« la apropiación improductiva as por al 
du^ del producto realidad» por sus 
asolavos os individual.

n modo de produdoiSn esclavista

1» La apropiación improduatiTa as por 
al s^r del producto o trabajo 
Usado por el siervo es individual.

Kl aodo da produooiSn feudal

la eoBunidad superior apareas oomo 
la propietaria superior o «»o la 
Sniea propietaria da las tierras.

2« la esolavitod se aaraoterisa por la 
propiedad privada da la fuerza do
trabajo y generalmente también da
la tierra.

n  siervo aunque tiene un derecho 
■ás o aenos hereditario sobre la 
tierra no es dueño j  por esta he­
cho haea "oorvée" o paga en esp*> 
aia o dinero el señor.

la "oorvée” colectiva no «xoluya 
la libertad personal.

la asolavitud excluye la libertad 
personal« El esclavo es propie •> 
dad personal del dueño.

3. la "eorvfa" es individual y el sic» 
vo tiene libertad personal.



2 ~ Implicaciones demográficas de la aparición de un sobre 
producto
La aparición de un excedente más o menos permanente de 

víveres no sólo puede caitibiar por completo el régimen productivo 
de la sociedad primitiva sino también se hace sentir en la real^ 
dad demográfica y fundamentalmente a través de las modificado - 
nes en el régimen productivo. El efecto más marcado que ha tená^ 
do la aparición de un excedente de producción es el pasaje a un 
segundo plano de la lucha del hombre contra la naturaleza. Aho­
ra lo primordial es la lucha del hombre contra el hombre. A par 
tir del momento en que el hombre con su conocimiento y progreso 
tecnológico ha logrado asegurar su supervivencia por asegurarse 
de un sobreproducto, el cooperativismo que era característico en 
la sociedad primitiva y necesario para dar frente a la naturale­
za, hace campo para la lucha entre los hombres en sus aspiracio­
nes de apropiarse del sobreproducto. Toda la realidad demográd 
ca se ve penetrada por este fenómeno, aunque las formas de mani­
festarse pueden variar, y precisamente debido a las maneras dife 
rentes de apropiarse del sobreproducto.

Cuando las luchas entre los hombres en los pueblos p r l m i M  
vos se fundamentan con la lucha por la existencia; con la apari­
ción de un excedente de producción, las violencias pasan a ser 
modos de apropiación del mismo, dividiendo las sociedades en dos 
clasest una clase de explotadores que se apropia del sobrepro - 
ducto realizado por una clase de explotados. El hecho de que el 
hombre produce más de lo que efectivamente necesita consumir pa­
ra reproducir su fuerza de trabajo, hace que la clase explotado­
ra se interese por el reclutamiento y la reproducción de la fuer 
za de trabajo a explotar.
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La reproducción elevada de la clase explotada aumenta el 
sobreproducto, a apropiar por la clase dominante, en términos ab 
solutos y también en téarminos relativos cuando la reproducción da 
la clase dominante es inferior a le de la clase dominada?. En



este contexto puede hacerse referencia al Estado, idealizado por 
Platón en "La República" donde su política ha sido la de favore 
cer la limitación de la reproducción de los ciudadanos y la mul^ 
tiplicación do los extranjeros o los esclavos. Pero con Aristó 
teles, ya se encuentra una preocupación por la sobrepoblación. 
Para Aristóteles lo fundamental es el interés social, consisten 
te en el mantenimiento del orden y la paz interior del estado y 
una población demasiado numerosa no puede prestarse al estable­
cimiento del orden. En otras palabras la reproducción diferen­
cial entre clase dominante y clase explotada debe tener sus li­
mites. La reproducción superior en la clase de explotados es 
ventajosa por ampliar la producción del sobreproducto pero si 
la reproducción continúa de esta misma clase pondría en peligro 
la continuación del régimen. De lo que Aristóteles se preocupa 
es la consolidación del carácter estacionario de la población y 
por ende, la eternización de las relaciones de producción escla 
vistas.
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El reclutamiento de una clase de explotados no sólo se pi® 
de realizar a través de la reproducción de la misma. Fundamen­
talmente las guerras imperialistas han servido para la multipljL 
cación de los esclavos o de los pueblos oprimidos. Las guerras 
imperialistas y sus matanzas provocaron la destrucción de las e 
conoraías, fracasaron las cosechas, resultando en hambrunas y e- 
pideraias entre los pueblos invadidos, sin embargo el objetivo a  
nal no es destruir los enemigos sino explotarlos. En las violen 
cias entre los hombres, el hombre termina sinviendo como "bien 
de consumo" y pasa a ser, forzosamente, bien de producción* el 
imperialismo Romano para garantizar la apropiación permanentedbl 
sobreproducto de los pueblos oprimidos, exigía la ocupación per 
menente de los territorios dominados. Una gran cantidad do ro­
manos tuvo que salbc do Italia para largos períodos para mante­
ner ocupadas y establecer el orden en las distintas partea del 
Imperio. Así que la ocupación del territorio y la migración in 
dispenaable claramente están definidas eñ función de la apropia 
ción del excedente. La clase explotadora, sin endsargo, está in



tcresada en la eternización de las relaciones de producción es, 
clavista. Para consolidar el orden establecido ella necesita 
de la reproducción de sus civiles. Por la estadía de sus civi. 
les en los dominios ocupados y por otras causas, la reproduc - 
ción de la población civil era muy limitada. Por el endeuda - 
miento muchos de sus civiles incluso quedaron esclavos. En 
fin la relación adecuada entre la clase dominante y la clase 
explotada se desequilibra y pone en peligro la continuación de 
las relaciones de producción favorables para los dominadores, 
como respuesta lógica, una serie do leyes son introducidas» unas 
que prohíben la sucesión a los celibatarios» otras que regulan 
la privilegización de los matrimonios con hijos; y todavía o- 
tras que facilitan la naturalización; etc.

-  15 -

En el momento en que hay un excedente más o menos perma­
nente de víveres la sobrepoblación ya no puede ser definidanás 
en términos de la relación entre población y alimentos. Igual, 
mente la improductividad (ancianos, enfermos, incapacitados)ya 
no forma necesariamente un criterio do definir la población ex 
cedente. Para definir la sobrepoblación en un sistema escla - 
vista, (como ejemplo) hay que buscar otros criterios. La so - 
brepoblación está definida por la lucha de clases; es la clase 
dominante quien define la población necesaria, para producir y 
reproducir las condiciones necesarias para la continuación del 
régimen productivo vigente. Por el mismo hecho las leyes do 
población no son formuladas para la población como un todo; a- 
hora se diferencian por clase sociale En este contexto de­
be verse la reproducción diferencial por clase social. La re­
producción se define en función de la apropiación del sobrepro 
ducto y la ampliación ds la misma, dependiendo de la manipula­
ción en la relación entre clase dominante y clase explotada-e­
lemento cconóraicor# pero también se define en función de la po 
blación necesaria en ambas clases para producir y reproducir 
las condiciones necesarias para la continuación del régimen de 
producción vigente -elemento político-. La sobrepoblación se 
especifica por clase social y ésto en base, de las relaciones
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de producción y la consecuente forma de apropiación del nobre- 
producto. Las leyes de población no sólo verían segfin ol règi 
mon de producción sino también se diferencian entonces por da, 
se social. Un ejemplo, corno viraos es la sobrepoblación pero 
pueden agregarse otros. Puede pensarse, por ejemplo, que la 
supervivencia de la clase dominante está mejor garanti?.ada por 
la apropiación del sobreproducto, precisamente a costo de la 
clase explotada. Cuando los miembros de la clase explotada por 
incapacidad física, no son capaces de producir un plan produc­
to, la prolongación de su vida no tiene valor nignuno para la 
clase dominante. Por último cuando se anali;:a la ocupación del 
territorio y las migraciones consecuentes, el flujo migratorio 
de los esclavos(de la periferia hacia el centro) es otro que 
el flujo migratorio de los dominndores,(del centro hacia la pe
riferia). A continuación anali;samos la sociedad medioeval, co­
mo sociedad precapitalista en comparación con el mercantilismo 
como germen capitalista.
III EL MERCANTILISMO

1 - El origen del mercantilismo
A medida que se desarrolla la tecnología y que avanza la 

división del trabajo, la productividad aumenta. El aumento en 
la productividad conduce a una contradicción en el régimen pro 
ductivo urbano de la sociedad medieval que se caracteriza por un 
mercado local* el aumento en la producción no encuentra corapen 
sación en el mercado local, resultado es que los artesanos co­
mienzan a trabajar para mercados más vastos, llevando sus pro­
ductos en días feriados a mercados más distantes (ferias). Pe­
ro a lo largo esto no basta. Para poder vender sus productosel 
artesano necesita ir con frecuencia a mercados cada vez más di£ 
tantea, perdiendo sin embargo el tiempo para producir sus arte­
factos. En esta situación contradictoria puede entenderse la 
aparición de un mercader quien compra los productos de los arte 
sanos para venderlos en mercados más lejanos y con eso el corner̂  
cío ha nacido.



Cuando los artesanos, localmente, no encuentran m e r c a d o ^  
ficionte, ellos pasan a depender del mercader. L a venta depro_ 
ductos a los mercaderes significaría para los artesanos su pro 
pia dependencia con relación a los mercaderes para poder vender 
sus productos en el mercado, existía el riesgo que el mercader 
ofreciéra un precio inferior al valor del artefacto en el merc¿ 
do local, pues sí el artesano quisiera realizar el precio del 
valor de su artefacto habría que irse él mismo al mercado leja­
no perdiendo tiempo productivo, necesario para la producción de 
sus artefactos. Los gremios que no quieren perder su posición 
monopólica buscan el camino del proteccionismo, restringrende? la 
producción y el número de artesanos para garantizar el mercado 
local, y con eso congelando las relaciones de producción propias 
alrégimen de producción urbana.
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Por las razones mencionadas, el comercio mertfioevál se desa 
rrolló no bajo la influencia del comercio local sino baja ladal 
comercio de exportación. Este hecho queda comprobado cuando se 
examina cuáles fueron los productos que alimentaron dicho trá­
fico. Todos presentan el carácter da ser de procedencia extran 
jera; las especies son los primeros productos de tal comercio.
A medida que se multiplican las relaciones entre el Occidente y 
el Oriente se ve figurar un número cada vez más considerable de 
productos naturales,© fabricados. El comercio al principio fue 
un comercio de mercancías de lujo. Los productos exóticos y su 
valor son desconocidos en el mercado europeo y puede ver.derse por 
lo tanto por encima de éste. El comercio entonces constituye un 
nuevo modo de apropiarse del sobreproducto y esta vez en dinero. 
La separación do los productores del mercado conduce al comercio 
abriéndose de este modo el nuevo camino de apropiarse do un so- 
broproducto. La aporpiación del sobreproducto en dinero permite 
un acceso progresivo a mercados y con eso a nuevas riquezas. La 
comrpa de un producto para el comercio, sólo constituye un medio 
para apropiarse de un sobro-producto; ei dinero es principio y
fin. La acumulación de riqueza ya no se dá en función del consu



mo, de una vida cómoda, sino sirve para acumular más todavía* 
"la acumulación por la acumulación" y las mercancías sólo cons­
tituyen un medio para este fin, esto es la esencia del mercantil 
lismo. El capital dinero y las mercancías constituyen modos de 
enriquecerse progresivamente y por lo tanto es comprensible que 
a la par del comercio aparece la piratería y el saqueo, de mer­
cancía y metales preciosos. Claro está que el comercio ha exi£ 
tido en épocas anteriores a la época mercantil. Tanto el comer 
c í o  como el saqueo y la piratería han existido en el Imperio Ro 
mano, para mencionar sólo esta sociedad. El comercio ha flore­
cido en la Edad Media en Italia y Flandes. Sin embargo el co­
mercio, como vimos existía al margen del mercado local y no ha 
sido dominante en estas épocas.
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2 - 2 - El mercantilismo y el origen del capitalismo industrial
Para establecer un comercio do exportación los merca­

deres dependían de los artesanos. Pero los artesanos, bien or­
ganizados como fueron, garantizaron la realización de su produc 
ción dentro de un mercado local. Así el capital dinero se vio 
obligado a obtener sus mercancías de otra manera y empezó a en­
tregar a los campesinos los instrumentos de trabajo y las mate­
rias primas y los últimos al entregar el producto realizado re­
cibían un simple salario. Esta menerà dé producir suele llamar 
se la industria a domicilio. En ella ®1 productor está separa­
do tanto de sus medios de producción como del mercado, transfer 
mándose de esta manera en un simple asalariado, cuyo trabajo pie 
de comprarse y cuyo producto venderse. En otras palabras el pro 
cutor viene a ser una entre todas las mercancías cuya compra es 
ura fuente de acumulación. La industria .a domicilio, constituye, 
por la importancia do la mano de obra que emplea, la forma prin 
cipal no agrícola do los siglos XVI al XVIII,afirma Mandsl. Pe 
ro al lado de ella se desarrolla otro sistema da producción,que 
representa en algún modo un puente hacia la gran fábrica moder­
na: el sistema de la manufactura. Esta es la reunión bajo un 
solo techo, do obreros que trabajan con medios do producción 
puestos a su disposición y con materias primas que se les adelan 
tan.



Frente a los empresarios capitalistas, la actitud de los 
gremios, afirma Pirenne (p. 452), es naturalmente do sospecha y 
desconfianza. Los grandes mercaderes que dirigían la industria 
textil, obligados a inscribirse en el gremio do los teiedores , 
tenían que sujetarse a una reglamentación que les reducía al pa. 
peí de simples jefes de taller. En el siglo XIV» la economía ur 
baña llevó hasta el extremo el espíritu de exclusivismo local 
que llegó a ser inherente a su naturaleza. Es ahí donde surge 
el concepto de una economía nacional y la idea de la protección 
del bien comán. Se inicia la evolución que impregnará a los 
Estados, unos frente a otros, de un particularismo extendidoha^ 
ta los límites del Estado. De esta evolución, los primeros in­
dicios se revelaron, aifrma Pirenne (p. 150) en Inglaterra, es 
decir, en el país que disfruta de una unidad de gobierno más
fuerte que la de cualquier otro. Es en este momento que la eco 
nomía mercantil pasa a dominar y terminar de ser un fenómeno 
ginal del mercado local.
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Desde el momento en que existen grandes diferencias entre 
los niveles medios do productividad de diferentes formas de pro 
ducir, el valor de una mercancía puede diferir considerablemen­
te. El valor de una mercancía reside, en la cantidad de trabajo 
socialmente necesario para producirla que depende a su vez de 
un nivel medio do productividad de trabajo. El gran comercio , 
precisamente, extrae sus recursos del desarrollo económico des_i 
guai entre diferentes regiones del mundo. Con el impulso del 
capitalismo industrial se hace posible sub-dividir cada oficio, 
cada proceso de producción, en una infinidad de operaciones de 
trabajo mecánicos y simplificadosal máximo, resultando en un in 
cremento de la productividad. La unión de la producción indus­
trial y el comercio (internacional) dentro do una economía na­
cional, subordina la producción simple de mercancía para un me£ 
cado local, al capital dinero. La economía monetaria ha elimi­
nado toda posibilidad de asentar la existencia del pequeño pro­
ductor sobre bases estables.
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El desarrollo del modo de producción ca-Hitalista inpllca 
la generalización y masificación de la producción de mercancías, 
que no se refiere ya solamente a artículos de lujo. A partir da 
este momento todo producto viene a ser una mercancía, hasta la 
fuerza de trabajo. La sed de la plusvalía del capitalista no 
es la sed de valores de uso, de consumo lujoso, propias de las 
antiguas clases poseedoras. Es una sed de plusvalía capitali- 
zable, una sed de acumulación de capital. Sed de plusvalía es 
sed de sobretrabajo, de trabajo no pagado y para tal fin los 
capitalistas pueden ante todo prolongar la jornada laboral al 
máximo, sin aumentar, o incluso bajando el salario y buscar la 
mano de obra más barata posible como el trabajo infantil o fe­
menino.

Hasta aquí se ha limitado al régimen productivo urbano y 
sus cambios bajo un régimen capitalista, pero también en el sec 
tor agrícola hace sentirse el capitalismo. Los propietarios a- 
grícolas, deseosos de obtener una renta en dinero creciente, ya 
no buscan la tierra como medio de vivir cómodamente, sino como 
base para la producción de mercancías agrícolas cuya venta de 
be producirles una ganancia. Los propietarios empiezan a repa£ 
tir las tierras comunales y reunir las parcelas, cultivadas por 
distintos campesinos, con objeto de constituir granjas de una 
sola pieza. En vez de aceptar la renta en especie los señores 
desean obtener la renta en dinero que ellos aumentan constante­
mente, El resultado del aumento progresivo en esta renta es la 
aceleración de la expropiación de los campesinos pobres. Un
gran aumento en la renta agrícola puede producirse al separar 
los campesinos de los medios de producción y del mercado. Si 
los siervos, anteriormente tenían un derecho por la vida más o 
menos hereditario sobre la tierra, por una modificación en el 
sistema de arrendamiento (lo que se bautiza en Inglaterra Ifenanco 
at w i H " )  el período de este arrendamiento se acorta constante­
mente. El resultado final es la transformación do los campesi­
nos en simples asalariados. Por el incremento de la productivjL 
dad agrícola y por la prolongación de días y horas de trabajo a



salarios constantes o decrecientes, los señores se apropian una 
renta agrícola cada vez mayor.

Las transformaciones económicas entre los siglos XVI y 
XVIII crearon tanto en el campo como en las ciudades una masa 
de productores separados de sus medios de producción. Entre 
los artesanos, arruinados por el desarrollo desigual y loa cam 
pesinos, expropiados de sus medios de producción, se creó el 
proletariados moderno que solo puede subsistir alquilando sus 
brasos, es decir, vendiendo su fuerza de trabajo al capital di_ 
nero que necesita de ella para realizar su plusvalía.

3 - El origen del mercantilismo y sus implicaciones demo 
gráficas
El mercantilismo surgió al margen del régimen produc 

tivo urbano medieval y ha significado el enfrentamiento de dos 
regímenes de producción. Los gremios artesanales hicieron to­
do lo posible para garantizar su mercado local, congelando las 
relaciones de producción propias a su sistema productivo. Los 
esfuerzos para mantener el statv^ quo económico tiene sus re - 
fiejos en la población. Cada burgo imponía restricciones para 
la adquisición de la ciudadanía del burgo. De ahí, afinnaPirenne, 
el aumento constante de las tasas que tienen que pagar para ob 
tener la franquicia urbana y las condiciones cada vez más nume 
rosas tales como la legitimidad del nacimiento, certificado de 
origen, testimonio do buena conducta, a las que era necesario 
sujetarse para ser digno de tal franquicia. La reglamentación 
sobre la cantidad de artesanos admitidos en los gremios es una 
política que restringe la población urbana pues ella depende en 
última instancia de la cantidad de artesanos.

- 21 -

La pequeñez de los burgos medievales y con eso del merca, 
do local puede mostrarse por el número de habitantes que les 
constituye. Pirenne en su libro "Historia económica y social 
de la edad media" hace un inventario. En 1450 Nuremberg sólo



tenía 20 000 hataitanteay Francfurt en 1440, 9 000? Basilea en 
1450, 8 000? Estrasburgo en 1475, 26 000? Lovaina en 1450, ... 
25 000 y Bruselas, 40 000? Oante en 1346, 50 000? Venecia que 
según' el autor era, sin lugar a duda, la mayor ciudad del Occi^ 
dente no puede haber tenido menos de 100 000 habitantes y pro­
bablemente no era muy superior, en cuanto a población se refie 
re, a ciudades como Florencia, Milán y Génova.

Al lado del particularismo urbano se desarrolla el comer 
cío internacional que permanecía fuera dol alcance de la regla  
mentación de los gremios. Frente al concepto de un mercado lo 
cal del burgo y sus relaciones productivas correspondientes,se 
desarrolla la idea de un mercado internacional, y/o de una e- 
conomía nacional. Las ideas mercantilistas polarizan las con­
cepciones económicas de su tiempo y adoptap<''ina actitud muycl^ 
rqycon relación a las cuestiones de población. El fin que los 
mercantilistas se proponen es el de enriquecer al Estado por 
medio del comercio internacional. La exportación de productos 
manufacturados se orienta hacia la forma cuantitativa de la 
producción y abandona más o menos la forma cualitativa porpiaa 
la ópoca clásica de las comparaciones. La producción que bus­
ca la cantidad para la venta y los mercados extranjeros, nece­
sita crecientes efectivos de trabajadores. El desarrollo de 
tal economía parece exigir ante todo una población numerosa de 
obreros. Junto a las ventajas económicas que se derivaban de 
la existencia de una población grande y creciente, los mercan­
tilistas exaltaron también la utilidad de carácter político y 
militar, al establecer una relación directa entre el poder es­
tatal y el número de personas. (R. Pavón. Los problemas de po blación y el pensamiento económico, pág, 13).
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Nicolás f’ qúiavelo (1469-1527) considera la población nu 
merosa como uno de los principales resortes de la fuerza del 
Estado (Gonnard pág,79y80). Botero (1540-1617) aconsejaalprín 
cipe que favorezca la agricultura y la industria, puesto que 
por medio del cambio se produce riqueza. Jean Bodin (1530-1596) 
afirma que "jamás hay que temer que ahaya demasiados súbditos
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o demasiados ciudadanos; ya que decir fuerza y riqueza es decir 
honüares".

Por razones ya mencionadas, ol comercio medieval se desa­
rrolló no bajo la influencia del comercio local sino bajóla del 
comercio internacional. Inicialraente fue un comercio do mercan 
cías de lujo que producían grandes utilidades. A la par del co 
mercio se desarrolló paralelamente la piratería y el saqueo. 
Este comercio internacional, la piratería y el saqueo constitu­
yen nuevas formas do apropiarse de un sobre producto. Por el 
hecho que el mercantilismo ha nacido en ©1 comercio internacio­
nal, sus implicaciones demográficas hacen sentirse también en 
©1 exterior. El comercio y la piratería conducen al estableci­
miento de puntos estratégicos. En este contexto deben versólas 
cruzadas hacia el oriente musulmán; las fortalezas como Cabo de 
la Buena Esperanza; los nuevos caminos comerciales y los descu­
brimientos más o menos accidentales que a su vez condujeron al 
saqueo de las riquezas encontradas.

El establecimiento de puntos estratégicos para el comer - 
ció y el saqueo, llevan consigo una serie do migraciones inter­
nacionales. Las consecuencias para las poblaciones residentes 
en las distintas regiones del mundo dependía mucho de los inte­
reses del capital dinero. La población indlTgena, de la que hoy 
día se llama Hispanoamérica, formaba en el siglo XVI un obstácu 
lo para el saqueo del oro y de la plata y en este sentido nofqc 
maba medio para la concentración de las riquezas, -salvo una mĵ  
noria ocupada en las rainas*|píos latifundios que proveían alimen 
tos para los óltimos. En otras regiones de América Latina don­
de colonizadores no encontraron e l -òro'y donde no había po­
blación suficiente para desarrollar el comercio, el capital di­
nero importaba simplemente la población nececaria (las migracio 
nes forzosas de la población negra) para la producción^ do mercan 
cías como la caña, en las Antillas y Brazil.



La contradicción aparente que existe entre la extermina­
ción de la población versus la importación de otra dentro de 
un continente se explica por una misma razón: la apropiaciónde 
un excedente y la acumulación de capital dinero, fenómenos pro 
pios al pensamiento mercantil. Dependiendo del modo más apro­
piado para dicha acumulación, se definé el destino de la pobla 
ción colonial en las distintas regiones.
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4 - El desarrollo del mercantilismo y las implicaciones
demográficas
La artesanía gremial, con sus reg!amentos, sólo pro­

ducía para un mercado local y reducido. Para establecer un co 
raercio de exportación se volvió necesaria la ampliación de la 
producción. Aunque durante el mercantilismo la artesanía gre­
mial no desapareció, paralelamente a ella surgieron la indus - 
tria doméstica y la manufactura. En ellos, el productor esta­
ba separado tanto de sus medios de producción como del consumi^ 
dor transformándose de esta forma en un simple asalariado.
Surge sin embargo el problema del reclutami nto de obreros pa­
ra estos nuevos formas de producir. Los mercaderes tenían que 
reclutar sus asalariados fuera del sector gremial, por las gran 
des restricciones que impuso este último. Los mercaderes, en 
’búsqueda de mano de obra, emplearon a los campesinos que sólo 
dedicaban parte de su tiempo, (sobre todo en el invierno), a ac 
tividades agrícolas. Dentro de este contexto puede entenderse 
que el mercantilismo estaba muy a favor del crecimiento de la 
población. El crecimiento poblacional debía garantizar el re­
clutamiento de mano de obra, y cuanto más abundante fuera más 
barata sería y más provechosa para la economía nacional.

William Petyt (1636-1707) considera el comercio extranje 
ro como un medio de hacer vivir a una "gran multitud de pueblo' 
que de otra manera no podría sostenerse. El comercio extranie 
ro, ventajosamente conducido, dice, hará a la nación mucho más



fuerte de lo que es naturalmente. También las manufacturas per 
mitirán vivir a una población más numerosa. Petyt desea que la 
población crezca para que la competencia de brasos, al rebajar 
los salarios, permita que los productos sean más baratos para 
la exportación. Temple se alegra al ver subir los precios de 
los artículos consumidos por los trabajadores, lo que obliga a 
estos a trabajar más.

A William Petty (1623-1687), mercantilista de los más con 
victos le interesa una población mayor para hacer que la misma 
proporcione la mayor cantidad posible de trabajo* "Después de 

la medida consistente en introducid en un país tantos hombres 
como los que ya hay en él, lo mejor sería obligar a los que ya 
lo habitan a realizar el doble del trabajo realizado actualmen 
te“? y el medio que pregonizaba para obligar al obrero a traba 
jar lo más posible consistía en una política de “pan caro" sis, 
temáticamente practicada. El «obrero no debe ganar más de lo 
que es estrictamente necesario.

Josiah Tucker (1713-1799) trata sobre la necesidad de 
una población numerosa para una satisfactoria división del trj[ 
bajo, para el reclutamiento de asalariados para la industria,el 
progreso comercial y, también, para el mantenimiento de la H  
bertad política. Como la mayor parte de sus antecesores, no 
temía de nipguna manera a una población numerosa y apela a las 
intervenciones de Estado favorables al matrimonio y represivas 
del celibato y del libertinaje.
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La reproducción humana y el consecuente crecimiento po- 
blacional no sólo se hacen en vista do la producción de una ge 
neración siguiente sino también, como vimos, para encuadrar u m  
nueva generación en la sociedad que en mayor o menor grado ne­
cesita de ella para el cumplimiento de tareas productivas en­
tre las cuales se cuenta la reproducción. Deseosos de obtener 
una plusvalía^ gigantesca^por medio de una expansión comercial.



-

los mercantilistas necesitan de un ejército creciente de obre­
ros, que no pueden reclutar entre los productores gremiales.
Un crecimiento poblacional elevado significa que la población 
no encontrará trabajo suficiente en los gremios que restringen 
su producción y deberá buscar entonces empleo, sea en la agri­
cultura e indirectamente por tanto en la industria doméstica o 
sea en las manufacturas. Dentro de estas últimas formas de 
producir, los productores están separados de sus medios de pro 
ducción como también del consumidor. Esta situación nueva pro 
vee una forma nueva de apropiarse del sobreproducto para quien 
puede disponer de la fuersa de trabajo. Esta p|i}sval£a será 
mayor cuando el productor gana lo estrictamente necesario para 
reproducir su fuerza de trabajo~7^Tma^mo de tiempo posible.
El medio para que los obreros trabajen lo más posible consiste 
en la política de "pan caro" como escribe William Petty. El in 
terés de la economía expansiva es que haya una población lo ma­
yor posible para hacerla proporcionar la mayor cantidad posible 
de trabajo para la fabricación de mercancías. Las nuevas rela­
ciones de producción mercantilistas proporcionan nuevas formas 
de apropiarse del sobre producto, cuya apropiación define nuevas 
leyes de población.

Para poder dar paso a la revolución industrial habría que 
terminar con el orden social establecido. Los conflictos socia, 
les de la época son conflictos de concepciones económicas. La 
nobleza generalmente ejercía las principales funciones públicas, 
y defendía la concepción antigua de la sociedad: la organización 
aldeana. Los beneficKX'í^'^el capitalismo defendían la concepcJói 
burguesía de la propiedad. Debido al conflicto en el campo de la 
concepciónes políticas entre Aristocracia y Burguesía surgen las 
violencias como la de la Revolución Francesa. Los conflictos en 
el campo religioso están interrelacionados con las concepciones 
en el campo político. La Iglesia Católica era conservadora, li­
gada al feudalismo, mientras las religiones reformadoras compar­
tían más bien las ideas burguesas. Los conflictos entre las con 
cepciones no condujeron solamente a violencias y matanzas sino 
también determinaáin.a8 migraciones internacionales de la época.



Los propietarios agrícolas, deseosos de obtener una ren­
ta en dinero creciente no aceptan raás la renta en especie sino 
solo en dinero, que se aumenta constantemente. Empiezan a re­
partir las tierras comunales, y a coí^tar el período de arrenda 
miento de los campesinoss el resultado final es la expropiación 
de los campesinos transformándolos en simples asalariados, con 
esta revolución agrícola la productividad por agricultor puede 
aumentar y fundamentalmente cuando se les prolongan los días y 
horas de trabajo, o sea, aumentando la plusvalía en términos^  
solutos.

Es un rasgo esencial de la fisiocracia de Quesnay (1694-i / ' 
177*^) de preocuparse, ante todo, del valor de los productos a- 
grícolas, de su precio, que debe ser rémunérâtivoj una nación 
én donde los artículos agrícolas tienen bajos precios es, para 
él, una nación pobre. Pero lo que Quesnay desea no es tanto 
la producción de bienes con gran valor, sino que exista un am­
plio margen entre el valor producido y los gastos de producciórv 
es decir, u n&erte producto neto. Considera beneficioso para 
el Astado toda disminución del número de hombres ocupados en el 
cultivo de granos, siempre que el producto no baje. Todo tra­
bajador que no crea producto neto no le interesa, Quesnay so­
lo siente desprecio, afirma Gonnard, por el trabajo de los pe­
queños granjeros Sin capital suficiente. Del monto de los an­
ticipos a la agricultura depende el producto neto, y de estela 
población. Mientras más elevado es el precio de loa artículos, 
más aumentan los ingresos y permiten a sus titulares hacer tra_ 
bajar y vivir a mayor número de obreros. La población en la 
teoría fisiocrática, es considerada como dependiente del pro­
ducto neto.
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La teoría fisiócrata, ligada a la revolución agrícola, _a 
firma claramente que la población es la variable dependiente 
del producto neto, o sea plus-producto o plusvalía. El creci­
miento poblacional es considerado como beneficioso pues permi­
te a los propietarios hacer trabajar a un mayor número de obre 
ros y apropiarse entonces de un plus-producto ampliado. Sin 
embargo la aristocracia agrícola, opuesta a la burguesía mer­



cantil, tiene como ideal una roonarquia feudal y agraria apoya­
da en una nobleza terrateniente. Para Qucsnay solo el trabajo 
agrícola era productivo, y los demás estériles, lo que no quie 
re decir inútiles, pero aunque sólo el t" abajo agrícola da un 
producto neto, un beneficio. Sólo por medio de la agricultura 
se puede provocar un aumento de la población, puesto que tal 
aumento exige que exista antes un aumento en los de rentas, y 
solo la agricultura produce renta en el sentido fisiócrata de 
la palabra. La industria no puede desarrollarse más que como 
consecuencia de un desarrollo previo de la agricultura, que 
"paga" con sus rentas a los trabajos de los artesanos y comer­
ciantes.

Con la introducción de la revolución agrícola surge tam­
bién el temor entre los terratenientes de la subdivisión de sus 
propiedades. El propósito es reunir las tierras y mantenerlas 
reunidas. En este contexto puede entenderse el descenso de la 
fecundidad entre los terratenientes producido fundamentalmente 
por medio de matrimonios postergados* la edad al casarse para 
I3 3 mujeres aumentó de 16-18, hasta 26-28 años, trayendo como 
consecuencia una íreducción de un tercio de su vida reproducti­
va, y en un período que además es el más fértil. Dentro de la 
población campesina asalariada se considera provechosa todo ere 
cimiento, pero para la población propietaria de los medios de 
producción, se opina lo contrario. Arabas leyes de población 
tienen una causa común* facilitan la concentración y aumento 
de capital en manos de una clase de propietarios t decreciente. 
Tenemos entonces leyes de población diferenciales por clase so 
cial tanto en la ciudad como en el campo.
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La revolución agrícola ' no es una revolución tecnológ^ 
ca, poro sin embargo aumentó la productividad, planificó los 
cultivos (materias primas para las industrias, cultivos ameri­
canos introducidos como el maíz y la papa) y un hecho es que de 
bido a ello a partir de 1650, aproximadamente, empieza a des - 
cender el nivel de la mortalidad para las poblaciones de las



distintas naciones Europeas Occidentales. Por la reunión de las 
tierras, muchos campesinos quedaron expropiados de sus medios , 
de producción transformándose en seiraples asalariados. La nece 
sidad numérica de los dltimos disminuye proporcionalmente al 
alargar Los días laborales. La expansión hacia los centros ur­
banos y la migración interna, son los consecuencias lógicas.
Las pequeñas propiedades campesinas, por su productividad infe­
rior, no soportaban la competencia de las grandes propiedades. 
El desarrollo desigual determina un modo más do rechazo de la 
pequeña propiedad hacia las ciudades.
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IV EL DESARROLLO DEL CAPITALISMO INDUSTRIAL

^ “ La revolución industrial
Es generalmente aceptado que, desde aproximadamente 

1780 se reunieron las condiciones necesarias, y con prioridad®! 
Inglaterra, para dar paso efectivamente a la revolución indus - 
tríál» Las condiciones más importantes que la posibilitaron son» 
lasaparición de la manufactura que separa ei productor de susii^ 
dios de producción, el mercado internacional establecido, los 
capitales acumulados necesarios, la expulsión de los campesinos 
de la agricultura por la revolución agrícola, fenómenos que creó 
un mercado de asalariados disponibles para las fábricas modernas 
y la ruptura progresiva de los vínculos feudales y gremiales. 
Estas condiciones creadas durante la época mercantil prepararon 
las i:r a n s formaciones industriales que suele llamarse la revolu­
ción industrial. Esta última, es un fenómeno esencialmente ca­
pitalista.

La producción c^italista en esencia es producción de plu¿ 
va fa. La sed de plusvalía del capitalista no es la sed de valo 
res de uso y de lujo, es una sed de plusvalía capitalizable, una 
sed de acumular capital. Sed de plusvalía es sed de sobretraba­
jo, de trabajo no pagado y para tal fin los capitalistas ante to 
do han prolongado la j o m a d a  laboral al máximo, o sea aumentaron 
el volumen de sobretrabajo de una manera absoluta. Los salarios 
hisn descendido de tal manera que cada día de paro es un día de



hambre. Cínicamente se escucha en esta época el lemas "comoel 
pueblo come todos los días, se debe permitir también trabajarte 
dos los días".

El incremento de la plusi^alía en forma absoluta no se pue 
de continuar sin destruir la fuerza de trabajo a explotar. E- 
fectivaraente el resultado de la jornada exagerada de trabajo, dsl 
trabajo nocturno, del trabajo infantil y del femenino, en cond^ 
clones poco saludables y con sueldos miserables, afecté la da- 
lud del proletariado, agotó su capacidad física, bajando la pro 
ductividad y con eso la plusvalía. El capitalismo c^eó la con­
tradicción que la explotación de fuerza de trabajo por un incre 
mentó en la plusvalía absoluta, destruye su fuente constante de 
sobretrabajo potenciali la fuerza de trabajo. La burguesía se 
vio obligada de solucionar esta contradicción y la encontró en 
©1 aumento de la productividad por trabajador por medio de un 
incremento en la composición org óica del capital, o sea por la 
introducción progresiva de maquinaria.

- 30 -

Otro factor, inherente y fundamental al sistema capitali^ 
ta, que ha conducido a incrementar la proporción de capital cons_ 
tante, es la competencia, necesaria para la acumulación del ca­
pital, Es el incremento relativo del capital constante que con 
duce a una mayor productividad por trabajador sin incrementaréL 
volumen da trabajo, reduciendo el trabajo necesario para la re­
producción de la fuerza de trabajo y alargando el tiempo dispo­
nibel para producir plusvalía. Cuanto mayor la composición del 
capital orgañico más bajo es el valor de un producto y más fá - 
cil la competencia con sectores que manejáis con una productividad 
menor. El desarrollo desigual entra estos sectores conduce a 
sobreganancias en aquellas ramas donde mayor es la productividad 
y a costo de los sectores más atrasados tecnológicamente. El de 
sarchio desigual, fundamental para el capitalismo, obliga cons­
tantemente a incrementar la productividad por la mecanización o 
se por el incremento relativo del capital constante para la rea­
lización de plusvalía*



El incremento relativo en el capital constante y el incre 
mentó consecuente de la plusvalía relativa ha sido estimulado 
por otro factor todavíat a medida que la clase obrera empieza a 
organizarse, es capaz de provocar progresivamente, presión para 
la reglamentación del trabajo. Este factor junto con los otros 
ha sido un mecanismo fundamental para la mecanización en el pro 
ceso productivo.

La acumulación de capital tiene un efecto contradictorio 
sobre el volumen de empleo, afirma Mandel. "En la medida en que 
la máquina sustituye al hombre, el ejército de reserva aumenta. 
Pero en la medida en que la plusvalía se acumula, en que el ca­
pital amplía su esfera de operaciones, en que constantemente sur, 
gen nuevas empresas y se amplían las existentes, el ejército de 
reserva se reduce y el capital sale en busca de una nueva mano 
de obra que explotar”. Como Marx en las Teorías de Plusvalía 
formula!f; "Son dos las tendencias que constant-mente se cruzan. 
Por un lacio la tendencia a usar cada vez menor trabajo para pro 
ducir el mismo o mayor producto neto, ingreso neto, plusvalía ; 
por otro lado aprovecharse de una cantidad lo más grande posible 
-sin embargo cada vez menor en relación con la cantidad poreeUos 
producida-, de obreros, ya que con la masa de trabajo aplicada a 
un mismo nivel de productividad aumenta la masa de plusvalía y 
del plusproducto. Una de las tendencias bota los obreros a la 
calle y produce una población superfina, la otra absorbe otra 
vez y amplía absolutamente la esclavitud asalariada, de modo que 
el obrero se tambalea continuamente en su suerte sin poder salir 
de ella nunca”.

-  “

Pero es en el empleo del maquinismo, afirma Mandel, donde 
el capital industrial encuentra su razón de ser fuente esencial 
de aumento de la plusvalía. "El capitalismo introduce máquinas 
para reducir sus costos, para vender más barato y vencer a sus 
competidores. Cuando la máquina cuesta exactamente lo mismo que 
la economía en salarios, no será comprado a pesar de que pueda 
representar una importante economía en tiempo de trabajo desde 
el punto de vista de la sociedad en su conjunto”. La acumula­
ción del capital y la competencia fundamental al capitalismo



tienden a incrementar la plusvalía de manera relativa y no de ma, 
nera absoluta. En términos relativos, el capital constante se ha. 
ce aumentar incesantemente a costo del capital variable.

El incremento relativo del capital constante, como se vio , 
conduce a una mayor productividad por trabajador sin incrementar 
el volúmen de trabajo, reduciendo cada vez más el tie'T.no de tra­
bajo necesario para podor subsistir y reproducir la fuerza de 
trabajo y alargando el tiempo disponible para producir plusvalía. 
Sin embargo este sistema choca nuevamente con una contradicción! 
el capital variable, relativamente reducido por los bajos sala - 
rios y el elevado nivel de mecanización puede ser capaz de real^ 
zar en un tiempo mucho más reducido, una misma cantidad de pro­
ductos pero no es capaz de consumirlos y así impídela realización 
de la plusvalía del capitalista. La crisis capitalista es típi­
camente una crisis de sobreproducción y no se explica por la in­
suficiencia de la producción ni tampoco por la incapacidad físi­
ca de consumo de los productores sino por la incapacidad de pago 
del consumidor. El capitalista no puede realizar su plusvalía y 
se arrastra a la mina. Así tenemos que la crisis precapitalista 
como crisis de sub-producción y la crisis capitalista como crisis 
de sobre-producción conducen a la misma cosa«si la catástrofe. 
Para garantizarse de un mercado interno, para realizar su plusv¿ 
lía el capitalismo debe elevar los salarios (capital variable) 
aunque siempre inferior a los incrementos en el nivel de la pro­
ductividad. A partir de mediados del siglo XIX los salarios re¿ 
les comienzan efectivamente a elevarse, a pesar de que el grado 
de explotación no necesariamente disminuyen.
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2 - L¿a transición al capitalismo monopólico, el imperialis 
mo V la división entre centro y periferia.
El aumento relativo en el capital constante, manifestán 

dose por la introducción de máquinas cada vez más desarrolladas 
(primero a ambas y vapor, más tarde de electricidad y petróleo)e 
xigían inveriones cada vez más importantes. La concentración de 
importantes fondos disponibles se convierte en el principal mo-



tor de la concentración industrial. El crédito bancario empie­
za a participar en la producción industrial adelantando fondos 
para una empresa, que debe producir plusvalía, obteniendo un in 
terés que no es més que una fracción de la plusvalía producáda. 
Con la revolución industrial se desarrolló rápidamente una red 
bancaria. Cuando existían en Inglaterra hacia 1750 solo una do 
cena de bancos locales, a fines del siglo este número se elevó 
a más de 200.

A medida c^ue el capital constante aumenta relativamente , 
los niveles de productividad de industrias individuales, pueden 
definir cada vez más entre sí, y con eso los precios de una raer, 
cancía. El desarrollo desigual puede tomar formas cada vez más 
violentas. Las pequeñas empresas que no pueden realizar las 
inversiones necesarias para incrementar el capital constante ca. 
da vez más son menos capaces de competir con las empresas que 
disponen con una co"’posiaión orgánica mayor, y consecuentemente 
suelen ser absorbidas o eliminadas, A medida que el capitalcx>^3 
tante aumenta (relativamente), más puede masificarse la produc­
ción, masificación sin embargo que choca con la incapacidad de 
pago del consumidor. Cada crisis económica, debida a esta so - 
breproducción relativa, significa la.ruina de una serie de in - 
dustrias y con éstas de los bancos que han invertido en ellas.
La ruina de estas industrias y estos bancos significa la con - 
centración de capital.

En la medida en que el capital se concentre, las empresas 
se ven colocadas entre riesgos cada vez más gigantescos. Cada 
crisis de sobre-producción significa una baja considerable en 
los precios y con ellos una reducción dé las ganancias. Las 
combinaciones en sus modalidades diferentes ( t;rusts, pools, 
cartels,, fusiones, etc.) buscan las posibilidades de evitar to 
da baja en los precios y con eso en las ganancias. Las combing 
clones aparte de las crisis y el desarrollo desigual forman to­
davía otra modalidad de concentración de capital.
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El crédito bancario viene a ser el motor do las inveralo 
nes para la producción industrial que necesite de ello para la 
realización ole una plusvalía, y el interés que se cobra por



el mismo no es otra cosa que una nueva forma de coapropiarse de 
la plusvalía» Por las mismas razones que se concentra el capi­
tal industrial taii^lén se concentra el capital bancario. Laoc^ 
centración de la producción necesita de la concentración banca­
ria y la última participa en las ganancias de la primera, condu 
olendo a la ensanú^adura de los bancos con la industria monopóljL 
ca, fenómeno llamado "capital financiero".

A medida que se desarrolla la concentración del capital,a 
parece un excedente más o menos crónico de capitales. La inver 
sienes monopolistas producirían ganancias cada vez, más decre - 
cicntes dentro d© los países capitalistas. Los capitalistas no 
les interesa consumir impíroductivamente la mayor parte de supl^ 
valía, sólo su capitalización conduce a ala acumulación. Tarapo 
co le interesa al capitalismo elevar el nivel de vida de su po­
blación ya que esto significa la disminución de sus ganancias. 
En este momento, bajo la presión de un excedente más o menos exó 
nico de capitales, el capital busca una salida en los países no 
industrializados en búsqueda de ganancias mayores.

La ex^x^rtación del capital, sin embargo, tiene otra razón 
fundamental, ^uanto más desarrollado se halla el capitalismo, 
con mayor agudeza se siente la insuficiencia de materias primas 
y más dura resulta la caza y la competencia de las últimas ent» 
do el mundo y tanto más encarnizada resulta la lucha por la ad­
quisición de colonias. De aquí la tendencia inevitable del ca­
pital financiero de ampliar el territorio en general y cuando 
este se ve repartido, de ahí también los conflictos por la redi, 
visión.
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La exportación del capital internacionaliza las relaciones 
de propiedad. El centro metropolitano casi siempre se adueña,por 
arreglo o por la fuerza, de las riquezas nacionales de los países 
dominados. El capital extranjero se destina en función del mer­
cado capitalista exterior y en función.de los intereses de los 
países industralizados. Durante la década del setenta y los pri, 
meros afíos de loa del ochenta del siglo pasado, las naciones ca



pltalistas más avanzadas, la Gran Bretaña, Alemania y Francia, 
mostrarán con la más sorprendente coincidencia, un renovado in 
terés por las H^ellezas de los países tropicales”. Las manos 
ansiosas se extendieron para repartirse todo el Continente A- 
fricano, que en poco más de una década quedó fragmentado y re­
partido entre unas grandes potencias. Según informó un estu - 
dio de Woolf, fueron subyugados por los estodos europeos en 
los diez años comprendidos entre 1880 y 1890, cinco millones^ 
millas cuadradas de territorio africano, con una población de 
más de sesenta millones de habitantes, fueron subyugados por 
los Estados Europeos. En Asia, durante la misma época la Gran 
Bretaña se anesó a Rumania y sometió a su dominio a la Penlnsu 
la de Malaca y Beluchistán, en tanto que Francia dio los prime 
ros pasos para someter a despedazar a China apoderándose de 
Annan y de Tankln. Al mismo tiempo, tuvo lugar el reparto de 
las islas del Pacifico entre las tres Grandes Potencias (Mau­
rice Do'>b, Economía Política y Capitalisno, pág. 156). Los 
carteles internacionales son propietarios de inmensas extensio 
nes de tierra, sobre las cuales viven a veces ciento de miles, 
e incluso millones de seres humanos» Las casas, los pueblos, 
las ciudades les pertenecen, asi como los ferrocarriles, les 
cGntr<3les eléctricas, las instalaciones de correos, telégrafos 
y teléfonos, los puentes, e incluso a veces las fuerzas arma - 
das. No se trata ya de "company towns"; se trata de "company 
contries" (E. Mandel, obra citada cap. II, pág. 89).
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Aún cuando goza de independencia política el capital finan 
ciero logra adueñarse de los medios de producción de los países 
atrasados. El capital financiero es, por decirlo en términos de 
Lehin, una fuerza tan considerable, tan decisiva en todas las re 
laciones económicas e internacionales, que es capaz de subordi­
nar, y en efecto subordina, incluso a los Estados que gozan de 
una independencia política completa. Es oportuno en este caso 
mencionar que la United Fruit posee 147 000 Ha de tierra, casi 
exclusivamente en América Central, región que goza una indepen­
dencia política, que representa el 17 % de la tierra cultivada 
en Costa Rica, el 10 % en Panamá, el 5 X  en Honduras y el 1.3 % 

en Guatemala. Posee aproximadamente 2 400 kilómetros de ferrg,



carriles, nximerosas estaciones de yadio, etc. En 1955 controla­
ba todavía el 35 % de las exportaciones totales en Honduras, el 
69 % de las exportaciones de Panamá y el 41 %  de las exportacio­
nes de Costa Rica. Durante el mismo período sus ganancias bru­
tas fueron 3 veces más elevadas que la suma de los presupuestos 
dd. Estado de Costa Rica, Panamá y Guatemala (E. Mandel, obra ci­
tada voi. II, pág. 89).

La internacionalización de las relacionesdde propiedad por 
el capital financiero significa la expropiación de tierras libe­
rando un contigente de campesinos para convertirlos en fuerza de 
trabajo obligando a empie rse en las empresas momopólicas. La 
separación de los campesinos de sus medios de producción, proce­
so que se desarrollé durante la revolución agrícola, en Europa es 
*^xportado"hacia las zonas atrasadas y empieza a manifestarse.

Pero aún cuando son dueños formales de los medios de produc 
ción, los países subdesarrollados no tienen el poder de orientar 
sus medios de producción ¿^ utilizaciones deseadas. La producción 
para el mercado mundial en las naciones atrasadas, es esencialmen 
te una producción de materias primas agrícolas y minerales, tan 
necesitadas en los centros metropolitanos. Las economías de es - 
toa países so convierten en el complemento de la economía capita­
lista. La producción industrial metropolitana, por las grandes 
ferencias en la tecnología, destruyen la producción artesanal y 
doméstrica de los países coloniales y semi-coloniales (India y Mé 
xico p.e.) transformándose en mercados de los centros metropolita, 
nos. Así también los artesanos en los países atrasados, de mane­
ra progresiva se ven separados de sus medios de producción.
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La competencia de las mercancías metropolitanas frena la in­
dustrialización capitalista de los países coloniales. La penuria 
de capitales imposibilita a las clases dominantes de realizar las 
inversiones monstruosas necesarias para poder competir con losoen 
tros metropolitanos, pero también la ausencia de mercados Ínter - 
nos suficientes forma obstáculo de industrialización capitalista



en los países coloniales y semi-coloniales. Las clases dominan 
tes invierten en la agricultura y las reformas liberales del sî  
glo XIX impulsan la expropiación de las tierras. El monoculti­
vo y la mcrjoproducción, no sólo conducen a la expropiación de 
las tierras, de los pequefios campesinos, produciendo desempleo 
crónico (fuera de época de cosecha), liberando fuerza de traba­
jo por su alta composición orgánica del capital, arruinando el 
suelo, causando la subalimentación en la población a causa de 
su extensión excesiva y haciendo que las economías sean cada 
más dependientes de productos de importación y de las crisis e- 
conómicas.

En cuanto al sistema de intercambio de productos, los con­
troles internacionales de compra y de venta se encuentran en la 
posición de monopolio. Son los carteles internacionales de cora 
pra que determinan la cuota de los productos primarios. En la 
medida que las cuotas están por debajo de la producción, o sea, 
en la medida que haya una sobreproducción, los productos prima­
rios tienden a bajar sus precios. Es esta la política que los 
carteles internacionales de compra constantemente intentan impo 
ner. Por otro lado, son los carteles internacionales de venta 
que pueden evitar un descenso en los precios de los productos 
manufacturados e incluso provocan una alza mediante la limita - 
ción de la producción.

Debido a la evolución desventajosa de los precios de expojr 
tación, los países coloniales y semi-coloniales tienen que ex­
portar cada vez un volumen mayor para obtener los mismos ingre - 
sos. Pero el volumen de las materias primas exportadas no secb 
sarrolla en proporción a la expansión económica de los países 
industrializados. Lo último adscribe Pierre Jalée, entre otras 
cosas a la producción de materias primas sintéticas que sustitu 
yen los pooductos naturales.
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La debilidad creciente de los ingresos provenientes de los 
países sub-desarrollados limita cada vez más su posibilidad de



imt«5rtar y por consiguiente, disminuye sin cesar el mercado que 
representan estos países para los productos manufacturados en 
las fábricas de las metrópolis. De este modo, se presenta la 
contradicción propia a la exportación del capitalismo a nivel 
mundial; la periferia, útil para las fábricas en los países me­
tropolitanos en cuanto a las materias primas, resulta inútil p^ 
ra las ventas. Entonces, una nueva causa para las crisis capi­
talistas de sobreproducción en los centros metropolitanos ha 
creado el propio capitalismo. Las crisis económicas, a partir 
de la división mundial de trabajo, hacen sentirse en todo el mun 
do capitalista, pero sus efectos son más desaströses todavía en 
los países de monocultivo y de monoproducción.

»

Dentro de las economías periféricas, las crisis, afectando 
productos para la exportación, causan un desempleo y la ruina de 
pequeños propietarios en el sector agrícola, provocando un rech^ 
zo hacia las ciudades. La presencia de unj^ gran ejército indu¿ 
trial de reserva, creado por las crisis, crea ciertas condicio­
nes para una industrialización a los países que cuentan con un 
mercado suficientemente amplio (Argentina, Brazil, México). Pe 
ro es gracias a las crisis capitalistas que las economías peri­
féricas encuentran la oportunidad de lanzarse al desarrollo in 
tegral con un proceso de industrialización capitalista. Lasgi» 
rras imperialistas incentivan este proceso de industrialización

CjJ>Á\»tcnpues, por un lado, los productos manufacturados por los artesa- 
metropolitanos deben ser sustituidos por materiales bélicos 

y por otro lado, los ingresos en la periferia se incrementan,ya 
que la potencia imperialista está necesitando más que en condi­
ciones normales los productos agrícolas y las materias primas.
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Frente a ese problema, el capital extranjero, y fundaraen - 
talmente el capital norteamericano que salió más fortalecido 
pués de la última guerra mundial, se vuelve hacia el sector ma­
nufacturero en los países periféricos. Esta industrialización 
en la periferia se limita a realizar un proceso de sustitución 
de la producción autóctonas ahora se importan los insumosybie



nes de capital. Los - entros metropolitanos proveen los recursos 
para que las economías atrasadas acrecisnten sus compras de manu 
facturas. Las economías centrales influyen decisivamente en ma­
terias tan vitales como la asignación da las inversiones y la e- 
lección de tecnología. "En estas condiciones, afirma Guillermo 
Molina, se configura un proceso de "industrialización dependien- 
fle, comercial, financiera y tecnológicamente, y lasmás importan­
te en su orientación de las necesidades e intereses metropolita­
nos. Que el preceso de industrialización en América Latina con­
tinúa eiéndo fundamentalmente parte de la división mundial del 
trabajo se manifiesta en la ausencia de cambios apreciables en 
la estructura da comercio exterior latinoamericano, no obstante 
dicho proceso de industrialización. Hasta 1966 los productos ̂  
roarios representaban casi 87 % de las exportaciones totales do 
la región latinoamericana, proporción que alcanzaría el 95 % si 
se incluyen los metales no ferrosos semielaborados. (naciones U 
nidas. Estudio Económico de América Latina 1968, pág. 63).
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Para incentivar la reexportación de productos manufactura - 
dos en la periferia no sólo se hace uso de la "industrialización 
dependiente" sino también se desarrolla un sistema de crédito y 
de "ayuda". Los créditos a la importación y las diversas seguri. 
dades que las acompañan se conceden con generosidad cada vez ma­
yor. "La "ayuda" y los créditos son uno de los instrumentos y 
no de los menores, afirma Fierre Jalée, de la política de la ex­
plotación imperialista en el Tercer Mundo" ( ). El enorme h

gujero anual de 6 a 7 mil millones de dólares que abren en las 
cuetjtas exteriores del Tercer Mundo las operaciones privadas del 
imperalismo con las mercancías y los capitales, tiene que ser re 
llenado, claro esté. Esto ee lífcctlíaesencialmente, mediante la 
"ayuda" pública del imperialismo", (Fierre Jaléef El Imperialis­
mo en 1970 pp. 96 y 97). Como los contribuyentes de esta ayuda 
pública son, en lo esencial, los asalariados en los centros me - 
tropolitaños por medio de impuestos, esta ayuda pública constitu 
ye una transferencia de ingresos, en el interior de cada país im 
perialista, de las clases asalariadas a Xa burguesía imperialis­
ta.



3 - La revolución industrial v 3U3 implicaciones dernográ- 
ficas
3,1. La 5Uoerr>oblaclón capitali^^ta
La revolución industrial, el periodo de tránsito de la 

producción manufacturera a la producción mecanizada, significa dê  
finitivaraente la ruina de grandes masas de artesanos y campesinos 
que no pueden competir en el desarrollo económico desigual que c¿ 
racteriza la época condenándolo? como ejército industrial de reser 
va, por la separación de ellos de sus medios de producción.

Para poder competir en el sistema capitalista como productor 
es necesario incrementar la productividad, constantemente. Para 
incrementar la productividad no se puede continuar prolongar la 
jornada de trabajo ilimitadamente sin destruir la fuerza de trab^ 
jo y por lo tanto el capital necesita otro camino* el progreso tee 
nológico que genera^tendencia al ejercito industrial de reserva,

Pero un incremento en la composición orgánica del capital si£ 
nifica la disminución relativa del capital variable o sea de la 
fuerza de trabajo. Esto descenso relativo del capital variablees 
una tendencia inevitable en el capitalismo debido a la competencia 
En este contexto escribo Marx: "la acumulación capitalista produ
ce constantemente en proporción a su intensidad y a su extensión, 
una población obrera para las necesidades medias de explotacióndel 
capital, es decir, una población escesiva para las necesidades de 
explotación del capital, es decir, una población remanente o  so­
brante", (El Capital, tomo I, pág. 711).
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El capitalismo, en esta fase, crea su propio excedente nece 
sario independientemente del crecimiento absoluto de la población. 
"Ahora bien, si la existencia de una superpoblación obrera es pro 
ducto necesario de la acumulación o del incremento de la riqueza 
del régimen capitalista, esta super-población se convierte a su 
vez en palanca de la acumulación del capital, más aán, en una de 
las condiciones de vida del régimen de producción capitalista. 
Constituye un ejército industrial de reserva, un contingente dis­
ponible, que pertenece al capital de un modo tan absoluto como si



se criase y mantuviese a sus expensas. (El Capital tomo Z*
713 y 714).

En otras palabras, el ejército industrial de reserva es 
tanto un producto del régimen de producción capitalista como 
una condición necesaria para el proceso de acumulación. Es la 
creación del ejército industrial de reserva que libera al capi. 
talismo del crecimiento natural de la población tan estimulado 
y tan necesitado en la '’época del incremento de la plusvalía %  
soluta". El régimen de producción capitalista es el primer ré 
gimen productivo, que hemos analiisado en la historia, que gene 
ra, por leyes inherentes a su propio proceso productivo, supto, 
pia superpoblación de la cual ella, además necesita -y este e- 
lemonto también es nuevo en la historia- para la producción y 
reproducción de las condiciones necesarias para realizar su 
plusproducto. Por primera vez en la historia la improductivi­
dad de las clases dominadas es considerado como un bien porque 
por primera vez la improductividad de la clase dominada provee 
a la clase dominante un incremento en el plusproducto.
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3*2. Plusvalía absoluta, plusvalía relativa y la 
mortalidad
La gran producción de plusvalía, dice Marx (El 

Capital tomo primero, pág. 451) y la baratura de los aréiculoo^ 
provenían y provienen casi con exclusividad del mínimo salario 
que se pagan, apenas suficiente para permitir vegetar, juntocon 
el móxinio de tiempo de trabajo que el hombre pueda soportar,
Pero llegó el momento, continúa el autor, en que la base funda­
mental del antiguo método, la explotación simplista del material 
humano, acompañada por una división del trabajo más o menos desa 
rrollada, no resultó ya suficiente para la expansión del mercado 
y la competencia de los capí talistas que crecían con mayor rapi­
dez aún. Sonó la hora de las máquinas. ,



Con la ayuda do la fuerza mecánica, destruyen el monopolio 
de los obreros masculinos en las tareas difíciles, y expulsan de 
las más fáciles a una masa de ancianos y niños. Al hacer super­
fina la fuerza muscular, afirma Marx en la página 380, la máqui­
na permite emplear obreros de escasa musculatura...."Cuando el 
capital se adueña de la máquina pidió a gritos í "Trabajo de m u “"- 
jeres, trabajo de niños". "Si la máquina es el medio más podero 
so para acrecentar la productividad del trabajo, es decir, para 
acortar el tiempo necesario para la producción de mercancías, se 
convierte, en manos del capital....en el medio más potente para 
prolongar el día de trabajo más allá de todos los límites estable 
cides por la naturaleza humana?. (Marx, obra citada, pág. 388).

La producción capitalista, que en esencia es producción de 
plusvalía, absorción de trabajo extraordinario, no sólo provoca 
por la prolongación de la jornada que impone, el deterioro de la 
fuerza de trabajo del hombre, al privarla de sus condiciones ñor 
males de funcionamiento y desarrollo, afirma Marx, sino además 
engendra el agotamiento y la muerte precoz de dicha fuerza. (El 
Capital, volumen I, pág. 266).

» - 42 -

En este contexto podemos hacer referencia a algunos datos 
históricos sobre la mortalidad durante el desarrollo del capita­
lismo. Wrigley descubrió que en fíblyton en Inglaterra la espe - 
ranza de vida al nacer antes de 1600 era entre 41 y 46 años, en­
tre 1625 y 1699.1a vida media era sólo de 35 a 39 años y alrede­
dor del año 1750 variaba de 38 a 41 años. Wrigley indica que la 
mortalidad creciente en el siglo XVII era fenómeno comán para In 
glarerra como un todo. (David Glass y Roger Revéilól Eds. Pop­
ulation and Social Change, introduction, pág. 17) . El mismo Wri^ 
ghley investigó que la mortalidad infantil antes de 1600 era de 
120 a 140 por rail, incrementando en la primera mitad del siglo 
XVII a niveles de 126 a 158 y en la primera mitad del sigloXVIIL 
alcanzando niveles de 162 a 203. (Wrighley, Mortality in Pre­
industrial England, en, "Glass y Reve 1 1 ^  "Population and Social 
Change, pág. 267).



El sexto informe sobre la Salubridad Póblica en Inglaterra 
con fecha 1864, en la página 34, señala el deterioro físico de 
los niños y los jóvenes, así como de las esposas de obreros.
Habían en Inglaterra en 1864 16 distritos donde la mortalidad in 
fantil era menor al 9 %  por año; en 24 distritos era delOall%; 
en 39 distritos de 11 a 12 %t en 48 distritos de 12 a 13 %  en 
22 más de 23 % en 4 más de 24 %  en 3 más de 25 %  y en 2 másdal 
26 % (Wisbach y Manchesteri). El informe comunicaba que donde 
menor era la participación femenina en el trabajo, menor era 
también la mortalidad infantil (El Capital, tomo I, pág. 383).

El mismo informe demuestra en las páginas 29 a 31 que la 
mortalidad de obreros entre 25 y 35 años ocupados en la agricul^ 
tura en Inglaterra y Gales es de 8.0 %ccontra una tasa dos ve­
ces más elevada para los impresores en Londres que alcanza los
17.5 Para el grupo de edad de 45 a 55 años el contraste es 
mayor todavía: una tasa de mortalidad de un 11.5 % í en la zona
agrícola y una de 23.7 %<>para los impresores de Londres. (Marx,
El Capital, tomo I, pág. 445). "Después de siglos de esfuerzos, 
cuando e|l capital logró prolongar la jornada de trabajo hasta su 
límite normal extremo, y más allá, hasta los límites del día n¿ 
tural de doce horas, el nacimiento de la gran industria provocó, 
en el último tercio del siglo XVIII, una violenta perturbación 
que arrasó como un alúd con todas las barreras impuestas por la 
naturaleza y las costumbre, la edad y el sexo, el día y la noche. 
El capital estaba en plena orgía" (El Capital, tomo I, pág. 278).
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Pero, "Si la prolongación anti'natural de la jornada de trab¿
jo (....... )' abrevia el período vital de los obreros y por ende
la duración de sus fuerzas de trabajo, es inevitable que la com­
pensación de las fuerzas consumidas sea más rápida, y al mismo 
tiempo más considerable la suma de los gastos que exige' su re­
producción.... Parecería, entonces, que el interés del propio ca 
pital^le exige una jornada de trabajo noramal" (El Capital, to-



roo 1« pág. 266). En el rooroento preciso qu© la burguesía empieza 
a tomar conciencia de que la explotación de la fuerza de trabajo 
mediante un incremento en el volumen de trabajo si aifica también 
la destrucción de su fuerza de trabajo aparecen con la más incre^ 
ble coincidencia las primeras leyes de fábrica que deberían regu 
lar la jornada de trabajo. La reglamentación legal de la jorna­
da de trabajo, la exclusión de los niños por debajo de determina, 
da edad etc., obli an al empresario a multiplicar la cantidad de 
sus máquinas, para activar de esa manera el avance tecnólógico 
ro el mismo tiempo la ruina de l's pequeñas fábricas llevando de 
esta ro mera a la concentración de los capitales. (Ver el Capital, 
tomo I, pág. 454 y 456),

De 1802 a 1833, el Parlamento Inglés emitió cinco leyes sobre 
el trabajo peRovla total ausencia de una inspección quedará como 
letra muerta, aunque demuestra al menos la preocupación surgida 
en las clases dominantes.
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En 1802 se prohibió el trabajo nocturno para niños y se li­
mitó su jornada de trabajo a una máximo de 12 horas diarias. En 
1819, se prohibió la entrada de niños menores de 9 años a las f^ 
brlcas de productos textiles y se restringió la jornada de tra­
bajo de niños de 9 a 16 años a un máximo de 12 horas diarias. 
Pero el hecho es que antes de la ley de 1833, segdn un informedel 
30 de abril de 1860 de la Inspección de Fábricas, los niños tra­
bajaran todr la noche, todo el día o día y noche "a voluntad".
(El Capital, tomo I, pág, 279), En 1833 efectivamente fue proh^ 
bidé la entrada a las fábricas de niños menores de 9 años mien - 
tras la jornada de trabajo de los niños de 9 a 13 años fue limi­
tado a un máximo de 9 horas diarias. En 1042 una nueva ley pro­
hibió el trabajo femenino en las minas como también el de niños 
menores de 10 años. En 1844 el trabajo femenino en la industria 
textil es restringido a 10 horas diarias. Además de la jornada 
de trabajo y las restricciones acerca una, de edad mínima, tam - 
bién fue reglamentada por ley,móóas mínimas normas de seguridady 
salubridad dentro de las fábricas.



En otras palabras, la gran preocupación de plusvalía del 
capitalista ha llevado la explotación de la fuerza de trabajo 
a tales extremos que el capitalismo comenzó a destruir su fuen^ 
te de plusvalía (fenómeno puesto en evidencia por las elevadas 
tasas de mortalidad). La respuesta burguesa a dicha contradic 
cción es ptoteger la salud de la fuerza de trabajo, evitando su 
muerte temprana, por la limitación de la explotación a ciertas 
edades y limitando el tiempo de explotación a una jornada "sa­
ludable". Para incrementar la productividad de la fuerza de 
trabajo a mayores niveles en un tiempo de explotación limitado 
la burguesía buca otro camino: El incremento a la composición
orgánica del capital. Esto hace posible a la burguesía una ma, 
yor explotación de la fuerza de trabajo en menor tiempo. El 
capitalismo segdn sea sus intereses\érÍLncrementa^o declinarla 
mortalidad.
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3.3. Las crisis capitalistas la miseria v la migra 
ción
Las crisis capitalistas, como se vio, son cri. 

sis de sobreproducción mientras la crisis precapitalista, pre­
cisamente, era una crisis de subproducción. Ambas crisis con­
ducen a una catástrofe. Los productores capaces de realizar' 
cada vez en menor tiempo una misma cantidad de productos -^deo^ 
do a la mecanización progresiva^Y^capaces de consumirlos por 
ios salarios reducidos que se les atribuye el capitalista.
Los bajos salarios que deberían garantizar una alta plusvalía 
impiden la realización de esta plusvalía por la debilidad del 
poder de compra de la fuerza de trabajo.

Cada crisis significaba la ruina de una cantidad de capi­
talistas y con ellos de una masa de obreros y consecuentemente 
el ejército industrial de reserva tomaba proporciones conside­
rables. La emigración internacional viene a ser una válvula ds 
escape de las masas desocupadas. A partir de estas fechas las



migraciones internacionales ya no tienen un carácter político o 
religioso, como antes, sino que son generados por el desarrollo 
del propio capitalismo y su cantidad en el siglo XIX es muy su­
perior a las de siglos anteriores. Cada crisis significaba tarattVbién Icn^mársmo, la malnutrición y sin lugar a duda han contribuí 
do a las epidemias periódicas. La miseria y la sobremortalidad 
en el régimen de producción capitalista son el producto, por iri 
creíble que parezca de un excedente de producción. Por primera 
vez en la historia la abundancia genera la miseria y la mortal^ 
dad.

Vale la pena introducir aquí el caso de Irlanda. Con la 
Revolución Industrial, Inglaterra ya introdujo la divi ión intejc 
nacional de trabajo. Irlanda tenía que proveer, como único pro­
ducto nacional, la papa para los obreros industriales de Inglate 
rra. Esta división internacional de trabajo, este monocultivo 
de carácter neo colonial, condujo dos veces al fracaso del cultJL 
vo por el agotamiento de la tierra. Estas "crisis de la papa", 
la primera en 1805 y la segunda alrededor de 1850 provocarán la 
emigración de millones de Irlandeses hacia América del Norte. 
Fueron ftas emigraciones internacionales las que evitaron, como 
verdaderas válvulas de escape, las hambrunas y la miseria, que 
peeda imaginarse.
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A pesar de que el capitalismo, en la época de la revolución 
industrial, ha sido capaz de élevar el excedente productivo a 
proporciones únicas en la historia, no ha sido capaz, y no es su 
mínima intención, de elevar los niveles de vida, de evitar las 
crisis, las epidemias • la mortalidad, salvo cuando coincide con 
sus intereses, como vimos. Tales son las leyes del capitalismo.



3•3. Plusvalía absoluta, plusvalía relativa, la nup- 
ci* altdad y la reproducción
Con la introducción de la maquinaria, o sea con 

el incremento en la composición orgánica del capital, la burgue­
sía industrial no sólo incrementa la plusvalía de una manera re­
lativa sino además intensifica las modalidades de apropiarse de 
la plusvalía absoluta. La maquinaria produce una plusvalía rel¿ 
tiva cuando olla aumenta la productividad por trabajador sin in­
crementar el tiempo de trabajo. En esta situación se reduce el 
trabajo necesario para la reproducción de la fuerza de trabajo 
mientras se alarga el tiempo disponible para producir plusvalía. 
Los beneficios obtenidos por la burguesía de la introducción de 
la maquinarla son explotados a fondo, en sus comienzos. Las má­
quinas que trabajan día y noche proporcionan para el burgués la 
realización más seguida de su plusvalía. Es en ésta época que 
el trabajo nocturno viene siendo regla.

Pér@) la sed de plusvalía no está satisfecha todavía. Con 
la ayuda de la fuerza mecánica, se destruyó el mohopolio de los 
obreros masculinos en las tareas difíciles. La mano de obra ma¿ 
culina, "relativamente cara, viene siendo sustituida por mano de 
obra más barata mediante la incorporación de mujeres de toda e- 
dad y mediante la absorción de mano de obra infantil. Los adul­
tos, muchas veces, fueron botados a la calle y el trabajo femeni_ 
no c infantil no sólo proporcionaron un nuevo medio para la bu¿ 
guesía de descender los salarios («incrementar la plusvalía de m^ 
ñera absoluta) sino además eran necesarios para la clase obrera 
para poder sobrevivir, para poder adaptarse al régimen de produc 
ción capitalista.
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Para la incorporación de los niños y de las mujeres al pro­
ceso productivo era de interés, tanto para la clase burguesa co­
mo para el proletariado, la eliminación de todos los obstáculos 
a dicha incorporación> el matrimonio temprano y el matrimonio 
frecuente (de las mujeres). La prolongación de la niñez, por la



postergación del matrimonio, significa para la burguesía indus­
trial la prolongación del tiempo en el cual puede api^opiarse d© 
la plusvalía absoluta, producido por el trabajo 3c2vfanti:l. La 
incorporación de la mujer es tanto más fácil cuando ella no se 
casa y la plusvalía proporcionado por el trabajo femenino se in 
crementa más cuanda una proporción considerable de las mujeres 
no se casa. Pero no sólo la burguesía tiene interés en el tra- 
bajo femenino e infantil, sino también para una familia obrera 
tanto la prolongación, de la -nitiez como la presencia de una mu­
jer soltera significaba un sueldo adicional y muchas veces inclu 
so el sueldo fundamental, si se sabe que la condenación de los 
padres y hombres adultos al ejército industrial de reserva era 
fenómeno común.

Ahora podemos entender también la importancia que tuvo la 
misión histórica de Málthus. Al proponer el matrimonio tardío 
en su Primer Ensayo sobre la Población de 1798, Malthus proveída 
la burguesía los mecanismos para poder absorber la mano de oura 
iftfanfe-árl, y con ella, los mecanismos para producir una plusva - 
lía absoluta. Claro está que la burguesía no está opuesta a la 
reproducción de su fuerza de trabajo infantil. Pero este proce 
so procreativo puede ser postergado hasta edades más avanzadas 
y además no necesariamente necesita ser llevado al cabo por to­
das las mujeres. La burguesía no estaba favorable a la restric 
ción de la procreación en este momento concreto de la historia y 
Malthus explicé^bien las necesidades de la burguesíat postergar 
el matrimonio, estimular incluso el celibato <de mujeres), pero, 
ninguna restricciónde la reproducción dentro del matrimonio.
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En este contexto no es sorprendente observar que por ejem 
pío el 52 % de las mujeres en Amsterdam se casaron en los artos 
1626 y 1627 antes de cumplir los 25 años, mientras qn el siglo 
3CVIII esta cifra bajó hasta el 32 9¿. Por el contrario cuando 
había 10 % de las mujeres en el siglo XVIII que se casaron en 
esta ciudad entre los 30 y 34 años, en el siglo anterior solo 
había un 7 %, La edad media para las mujeres holandesas en 1850 
era entre 28 y 29 años mientras casi 20 % de las mujeres perma-



necia soltera hasta cumplir los 50 años. ^  Esta situación ha 
sido común para toda Europa Occidental ((a) B.A. Slicher vonBath, 
"Historical demography and the social economic devellopment of 
the Netherlands", en Glass y Revelle. "Polulation and social 
change", pág. 335? (b) Roger Revelle, Introduction to "Popula­
tion and social change", pág. 17).

Si se analizan datos respecto a la nupcialidad europea de 
mediados del siglo pasado puede observarse que el matrimonio tar 
dio y el celibato eran fenómenos comunes. La proporción de mu­
jeres celibatarias al cumplir los 50 años era del 14 % en Norue­
ga? 11% en Dinamarca, 20 %  en Suiza? 19 %  en Bélgica? 12 %  en In 
qlaterra? 2o %  en Escocia? 13 %  en Francia y 13 %  en Italia. La 
edad media de las mujeres al casarse era 28 años en Noruega? 28 
años en Suecia? 29 años en Dinamarca? 29 años en Bélgica? 25 años 
en Inglaterra? 26 años en Francia y 26 años en Italia. (Michael 
Drake, "Fertility control in pre-industrial Norway" en Glass y 
Revelle, "Population and Social Change, pp. 195 a 198).

La prolongación antinatural de la jornada de trabajo, y la 
inclusión de los niños y las mujeres al proceso productivo, han 
significado el deterioro de la salud de la masa obrera. La bur­
guesía por apagar su sed de plusvalía insaturable estaba devoran 
do su fuente de plusvalía, la fuerza de trabajo. Para poder con 
tinuar el proceso de explotación, el capitalismo se vio obligado 
de poner unas mínimas restricciones a los explotadores. La bur­
guesía se vio obligada de excluir del trabajo a los niños más ch^ 
eos, tuvo que poner límites a la jornada de trabajo de las muje­
res y de los niños. Las contradicciones inherentes a la explota 
ción capitalista llevaron a estas grandés obras de altruismo.
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con la exclusión de los niños del proceso productivo desapa^ 
reció una fuente considerable de plusvalía por la burguesía. Es 
en este momento que el niño pierde su utilidad como mano de obra 
barata para la burguesía y el interés de la última para producir 
plusvalía la obligaba a mecanizar. El creciente desarrollo tec­
nológico y la consecuente complicación de las tareas productivas
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exigía la incorporación de mano de obra con cierto grado de ins­
trucción. Es en este momento preciso que el niño, en vez de ser 
un ingreso adicional para la familia obrera viene siendo más hi&n 
una carga económica. La limitación de la reproducción en los ma­
trimonios parece ser más ventajosa tanto para la burguesía como 
para la clase obrera. No es nignna coindidencia que en este momen 
to preciso empieza a declinarse la fecundidad matrimonial, mien - 
tras que la edad al casarse puede descuidarse gradualmente. El 
neo-malthusianismo (la ola favorable a la anticoncepción) surgeen 
aquel momento preciso que el niño pierda su papel de mano de obra 
barata para la burguesía y cuando ya no proporcionaba más un ii^'c 
80 adicional para la clase obrera. De este modo descendóó "espon 
táneamente" la reproducción en Europa Occidental. Cuando en Sui- 
sa. Bélgica y Holanda, por ejemplo, la fecundidad matrimonial, ex 
presado por el factor 1 g de A. Coale, era de 0.8 en la década(M 
50 del seglo pasado para descender constantemente a partir de es­
ta fecha. Cien años después, este factor está inferior a la mitad 
de su valor mencionado en los países mencionados. (Stienne van de 
¥alle, *>larriage and manital fertility", en. Glass y Revelle Edsi 
"Population and Social Change" pág. 144).
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3.^. La sobrepoblacién y la ideoloqí;^ malthur.iana
La sobrepoblación durante la época de la Revo­

lución Industrial, a pesar de ser una condición necesaria para 
realizar la plusvalía, viene siendo una materia de preocupación 
de los economistas. David Ricardo (1772-1823) comparte^ la te­
sis segón la cual la demanda de empleo regula su ofertai "La 
ley de la oferta y la demanda rige para la reproducción del hora 
bre como para cualquier mercancía? lo amortigua o la acelera ocn 
arreglo a las necesidades". Sin embargo afirma* "el bienestar 
de los pobres no puede asegurarse de un modo permanente sin una 
cierta cooperación de su parte, o sin algún esfuerzo por parte 
de la legislatura para regular el crecimiento numérico de los 
menesterosos, y hacer menos frecuentes entre ellos los matrimo­
nios efectuados a edad temprana y los contraídos con imprevisión". 
(S.H. Coontz, Teoríasde la población, pág. 98). En otras pala­
bras, Ricardo no está convencido del macanismo automático de o- 
ferta y demanda que debería regular la reproducción de las ca­
pas inferiores y propone la intervención en la reproducción de 
las últimas.

Aparte de la migración internacional, la limitación de la 
reproducción viene siendo otro medio para resolver el problema 
de la sobrepc^lación. Los medios para limitar la reproducción 
de los pobres que han sido propuestas son varias. En primer lu 
gar puede observarse una oposición contrcvlas "leyes pobres"qie 
motivarían la reproducción,A. Young (1739-1016) en su dir,erta - 
ción sobre las leyes pobres (1789) insiste en la fuerza4j parti, 
curiar del principio de población en las clases inferiores, y 
proclama que la asistencia legal no remedia el pauperrismo, si­
no que lo desarrolla al multiplicar el número de pobres. Stuart 
Mili, uno do los primeros apósteles del feminismo en su obra 
"Principios" (1848) consideraba la entrada de las mujeres a ca­
rreras productivas como un medio para disminuirse la natalidad. 
Mili llega hasta a esperar un cambio de la moral pública, que 
será hostil a las familias numerosas e inducirá a considerarlas
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con desprecio. (Gonnard, obra citada, pág. 244) .

/ Juan Bautista Say en su publicado en 1803, afirma,
que la población se desarrolla siempre hasta sus más extremos 1¿  
mi tes. Por tanto, hay que recurrir a la restricción voluntaria 
de los nacimientos; Las instituciones más favorables en la di - 
cha de la humanidad son aquellas que tienden a multiplicar I o s í b  

pitales. Conviene, por tanto, animar a los hombres a ahorrar más 
bien que a engendrar hijos", (Gonnard, obra citada pág, 249). 
Thomas R. Malthus formó parte del grupo de representantes de la 
Economía burgueza en la época de vulgarización de la Escuela Clá, 
sica,. Como vimos, ya antes de la publicación del "Ensayo sobre 
Principio de Población, en 1798 existía la preocupación acerca 
del problema de la población.

"La misión histórica de Malthus, sin embargo, era desplazar 
la causa de la miseria y la opresión de las masas, desde la es- 

j fera social al orden natural? asignaft a la "naturaleza de las co
/sas" la culpa de las'cualidades de las clases inferiores. Hacía 
falta un chivo expiatorio y Malthus lo encontró: el principio
de población" (Ramiro Pavón, Los problemas de población y el pen 
Sarniento económico, pág. 36), "Que la causa principal y más per 
manente de la pobreza tiene poca o ninguna relación directa con 
las formas de gobierno, o con la desigualdad en el reparto de la 
propiedad y puesto que los ricos no disponen- en realidad de la 
facultad de encontrar empleo y sustento para todos los pobres,e^ 
tos no pueden, según las leyes naturales, poseer el derecho de 
exigírselo, son verdades importantes que se derivan del princi - 
pio de población", (Malthus, Ensayo sobre el principio de la po­
blación, pág. 532),

Según Malthus, siendo la falta dé alimentos el obstáculo pci 
cipal al crecimiento económico, esto trae consigo los casos de 
hambruna, la pobreza extrema, las epidemias, las enfermedades y
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otros mecanismos de "equilibrio" que Malthus llama de "frenos po 
sitivos", Seg(ín,él, las cf^se? inferiores, por falta de dualid^ 
des de previsión (los matrimonios terapreanos, la no restricción 
de la reproducción, etc.), se encuentran mucho más sometidos a 
este tipo de "frenos" que las clases in^ r o i o r o s, que tienen vir 
tudes que deberían extenderse al resto de la sociedad. EstasvLjr 
tudes de las clases pendientes son llamadas por ^X(^lthus los " fye

A í J ¡  t W ï V f  I iviarwj^nos preventivos" (casamientos tardíos, 'abstinencîaYi-ëâsttttl, etc.).

A partir de 1823 se iniciaron las campañas en favor do los 
métodos anticonceptivos, es decir de la restricción no solamente 
moral do la natalidad, tal Éomo proponía Malthus. Este "neomal­
thusianismo" fue llevado a cabo por personas como Francis Place, 
Charles Bradlaugh y Annie Basant.

El malthusianismo es típicamente una ideología dominante que 
reduce el problema de la pobreza de las clases pobres a su propio 
desorden procreativo y proyecta la culpa de la privación económi­
ca a la responsabilidad individual. El malthusianismo desvía la 
atención de las clases explotadas de las verdaderas causas de su 
pobreza. Las verdaderas causas están en las relaciones de propie 
dad y en la apropiación privada. A la propiedad privada interesa 
la acumulación y no le interesa elevar los niveles de vida de las 
masas. Para erradicar la pobreza es necesario modificar el modo 
de producción capitalista. Pero mientras el capitalismo reina, la 
población es una nueve variable dependiente que debe ajustarse a 
las necesidades del capital.
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4 - El régimen de producción capitalista v las consecuen­
cias demográficas en el Tercer Mindo

4.1, La expansión del capitalismo v las consecuencias 
para la población
A medida que a mediados del siglo pasado se des¿ 

rrolló la concentración de capital en los países industrializados 
la tasa de ganancia tendía a la baja. Las inveriones dentro de 
los países industrializados eran cada vez menos lucrativos, el 
capital buscaba una salida y su exportación llevaba consigo al 
reparto del mundo por las grandes potencias. La lucha por los 
mercados de venta, esfera de influencia y materias primas estra­
tégicas tomó la forma de guerras interimperialistas por el repar^ 
to del mundo. A finales del siglo XIX, principios del siglo XX, 
el mundo estaba dividido ya entre los principales países capita­
listas y la única forma de modificar, al menos en parte, las es­
feras de influencia han sido las guerras mundiales.

A partir de la Primera Guerra Mundial surge un nueve tipo de 
agresión relacionado con el reparto del mundo. El fraccionamien 
to progresivo del mercado mundialcapitalista por la expansión de 
un bloque socialista ha sido un hecho. Este fraccionamiento que 
comenzó en 1917 con la Revolución Rusa, se expandió en Europa 0- 
riental después de 1944 y luego se manifestó en la China (1949) 
en Corea y Vietnam. La gran expansión económica y nj¡ litar de 
los países capitalistas después de la Segunda Guerra Mundial de­
be frenar el ascenso del movimiento Revolucionario que significa 
la declinación del mercado mundial capitalista. Pero la defensa 
del Hemisferio que originalmente se basabe en el supuesto de un 
posible fraccionamiento del mundo capitalista por la expansión cfel 
Bloque Socialista tenía que ser revisada aún en la década del 60. 
Los EEUU aprendieron bien la lección de Cuba y el gobierno de Ke 
nnedy debía enfrentar una amenaza mucho más concreta y cercana qua 
provenía del interior de los apáíses latinoamericanos, capaces de 
subvertir el orden vigente y con esto las relaciones de producción 
establecidas. Desde entonces han fracasado muchos movimientos in



Las enormes pérdidas de población debidas al reparto del 
do y a la lucha contra el fraccionamiento del mundo capitalista, 
son totoalmente secundarlas para los intereses de la burguesía de 
las distintas potencias capitalistas. Lo fundamental para dicha 
burguesía es el proceso de acumulación capitalista y la reproduc­
ción de las relaciones de producción a todo costo, es decir, tam­
bién a costo de la población.

4.2. La expansión del capitalismo y sus consecuencias 
contradictorias para la población
En la segunda mitad del siglo pasado puede obser, 

varse en los países hoy día llamados subdesarrollados, en unas re 
giones. la muerte de millones de personas mientras en otras la ab 
sorción de millones de inmigrantes. La razón de estos dos fenóme 
nos demográficos, aparentemente contradictorios, puede buscarseen 
el propio desarrollo del capitalismo en su fase expansiva.

s u r r e c c io n a le s ,  p o r  l a  in t e r v e n c ió n  d e  l o s  EEUU.

La exportación da capital mercantil, o sea de mercancías (ba­
ratas) desde Inglaterra hacia las izonas más et^rasadas en el siglo 
XIX. significaba la destrucción de la artesa ía o industria exis­
tente. En el siglo XIX. la India alcanzaba todavía un elevado gra 
do de desarrollo. Habían artesanos altamente especialisados pa­
ra el hierro, el acero, los textiles, la construción naval y el 
trabajo sobre metales :<E. tíandelí Tratado de Economía Marxis­
ta. Ediciones ERA S.A. México. 1969. Voi, II. págs. 63 y 64.).
La India producía mercancías manufacturadas para la exportación. 
Todavía en 1913. los productos hindées de algodón y de seda esta­
ban del 50 al 60 ^  menos caros que los productos ingleses. ^
(E. Mandcl. obra citada, pág. 63). La industria británica solo 
pudo imponerse en el mercado mundial llevando una política protec 
cionista. "Solo hacia 1830. cuando la superioridad de la gran in 
dustria aseguró sólidamente, los industriales británicos pudieron 
permitirse el lujo de propagar el libre cambio a escala mundial,

(E. Mandel, obra citada, pág.empezando por la propia Inglaterra"



64), La proclamación del dogma universal del libre cambio* gue 
volvió a imponer por la fuerza se convirtió en el arma principal 
de la Gran Bretaña para destruir la industria gue existía en los 
países asiáticos (India* China* Java* Japón* etc.).
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La agricultura en los llamados países asiáticos había alean 
zado un elevado grado de desarrollo para satisfacer las necesid^ 
des de un 25 %  de trabajadores industriales y 40 %  de trabajado­
res no agrícolas " ^ 8(Josué de Castro. Geopolítica del Hombre*So 
lar/Hachete, Buenos Aires, 1962, pág. 252). .'La China contó aire 
dedor de 1850 con 400.000 OOO de habitantes y la India contaba al 
rededor de 1870 con 250 OOO 000 "^(SOIILIN, "Reseña histórica del 
crecimiento de la población mundial"* CEI*ADE* d /33, 1965) pobla­
ciones mayores gue los EEUU actualmenteI El proceso de acumula 
ción originarla gue separa los productores de sus medios de pro­
ducción en la industria* también de ha manifestado en la agricul^ 
tura. Después de 1033* Inglaterra decide desarrollar materias 
primas agrícolas* e^^pecialmente las plantaciones de algodón. Un 
pueblo gue en otro tiempo exportaba tejidos de algodón a todo el 
mundo, ahora sólo exporta algodón gue sería transformado en I n ^  
térra para reexportarlo en forma de telas.

Los efectos del desempleo, el hambre y la miseria hacen sen 
tirse en las poblaciones asiáticas. La población excedente gue 
resulta por la destrucción de la industria y por la introducción 
del monocultivo no es absorbida en la agricultura ni por un capi^ 
tal industrial. Las hambrunas vienen a ser el socio del capital 
inglés, exterminando cien millones de personas en China durante
el siglo XIX y 20 millones en la India entre 1870 y 1900. 
sué de Castro, obra citada* pág. 39).

(Jo

En contraste con las pérdidas de población sufridas en la 
India y la china se observa en la segunda mitad del siglo pasado 
en América Latina un crecimiento acelerado de la poblaciónen los



países relativamente vacíos y de clima templado. Este crecimien 
to de población se debe a la inmigración masiva procedente de Eu 
ropa Occidental. Entre 1850 y 1900, recibió Brasil, por ejemplo, 
4i millones de inmigrantes y Argentina 3| millones. (A. Lqndry, 
Traité de Démographie, Paris, 1949, pâg. K  Las causas de dî  
chas emigraciones iLir los países europeos pueden ser la acumulación 
originaria, el incremento progresivo en la composición orgánica 
del capital o las crisis económicas, pero todos tienen en coraón 
que generan una población desocupada y todos resultan del proce­
so de acumulación capitalista. La aparente contradicción que se 
manifiesta entre la sobremortalidad en una región subdesarrolla­
da y el crecimiento demográfico acelerado en otra, no son más qus 
dos manifestaciones demográficas producidas por el desarrollo del 
régimen de producción capitalista.
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4.3. La exportación de capital mercantil y el deseen 
so de la mortalidad
Los intereses del capital no sólo pueden condu­

cir el incremento en los niveles de mortalidad, sino pueden cau­
sar tairil̂ ién su descenso. Así, por ejemplo, parece que la epide­
mia de cólera de 1831-32 ha producido gran preocupación entre las 
clases burguesas para establecer unas mínimas normas de salubri­
dad en los barrios pobres. Hasta dichas fechas la higiene póbl¿ 
ca no ha conocido gran progreso en las metrópolis. Durante la
primera parte del siglo XVIII, por ejemplo, los excrementos se
arrojaban todavía desde las ventanas de las casas de las ciuda - 
des a la calle, aunque esta “suciedad nocturna" en los bariios 
acomodados ya fue recogida por basureros desde 1750, aproximada­
mente. El agua potable, aún ya introducida en Londres en el año 
1740, tenía hasta 1850 su toma a pocos metros de la alcantarilla 
principal. ̂ ^(William Petersen, "La P o b l a c i ó n i í v

Hasta 1850, según varios autores, como por ejemplo William 
Petersen, la disminución de la mortalidad parece no haber sido la



consecuencia de los avances nvédicos. Es sólo a partir de esta 
fecha que la sobremortalidad por las epidemias comienza a ba­
jar. Las enfermedades infecciosas, que regularmente elimina - 
ron proporciones considerables do la población, son consecuen­
cia de la invasión do microorganismos cuyo dato se conoce por 
la ciencia médica desde hace menos de un siglo. Una vez cono­
cidas sus causas los remedios han sido fáciles y baratos produ 
cirse^i Así se rompió la vía usual de epidemias transmitidas por 
el agua, tales momo la cólera. La malaria y otras enfermedades 
transmitidas por insectos se ha podido controlar por la pulveri_ 
zación del DDT# Con el desarrollo de la industria farmacéutica 
o solo se hai fabricado medicamentos contra un gran número de 

gérmenes sino se ha desarrollado también una serie de prepara - 
dos generales antinfccciosos (entre otros los antibióticos).

Los productos farmacéuticos son relativamente baratos para 
exportarlos. Su exportación significa un descenso en los nive­
les de mortalidad, de una manera incluso barata. La exportación 
de dichos productos se dio primero donde el capital tenía más in 
terés, por ejemplo, en regiones como la zona petrolera de Venezue 
la O, en el Canal de Panamá. La exportación de los productos 
farmacéuticos ha sido generalizada fundamentalmente después de la 
Segunda Guerra Mundial, en el momento preciso de la creación de 
la O.M.S. en 1948.
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Kingsley Davis ha demostrado que en 18 países subdesarrolla, 
dos, la tasa de mortalidad ha disminuido cen un 53 % en solo tres 
decenios, de 1920-24 a 1950-54. Sólo en el período de 1945-49 a 
1950-54 el descenso en la mortalidad ya fue del 20 %. La expor­
tación de productos farmacéuticos, o sea do capital morcantil.<ha 
retrocedido la mortalidad con un 50 %  de una manera barata y sin 
ningún cambio en las economías de los países subdesarrollados.
Sin embargo el capital no ha sido capaz de disminuir la mortali­
dad por hambre o malnutrición. En este sentido la O.M.S. es con 
siderada por la ideología burguesa el mayor enemigo de la F.A.O.-^^^
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(B. la. Smulevich, "críticas de las Teorías y la Política Burgue­
sa de la Población!,' Celade, Santiago, 1971, pág. 195 y 196).

4.4. Monoproducción, tenencia de la tierra v mortali­
dad por hambre
Los países subdcsarrollados fueron incluidos en 

el mercado mundial per Iniciativa del capital occidental, para prq_, 
ducir esencialmente materias primas agrícolas o minerales, afirma 
Mandel. "En la mayoría de los casos el capital carecía de la po­
sibilidad (demanda local insuficiente) y del interés (voluntad de 
evitar competencia en relación a su propia industria metropolita­
na) , de crear en ellos una industria manufacturado moderno"
(E. Mandel, "La acumulación primitiva y la industrialización del 
Tercer Mundo), La monoproducción, en el sector agrícola, signifi. 
ca la mal utilización de la tierra, porque ella la agota y puede 
oiistaculizar el suministro de suficientes alimentos populares. 
Donde reina el monocultivo, generalmente, predomina también el 1^ 
tifundio. Cuando el monocultivo ya signfica la malutilización de 
la tierra, el latifundio implica además su subutilización, por o- 
cupar tolo una fracción reducida para propósitos productivos. Los 
latifundios que ocupan gran parte del territorio cultivable lati­
noamericano, realizan el mismo o incluso un menor producto que los 
minifundios, a pesar de que estos últimos disponen solo de uaa pe 
queña fracción de la tierra. -^^(Celso Furtado, "La economía Lati, 
noamericana desde la Conquista Ibérica hasta la Revolución Cubana," 
pág. 75). .

Queda claro entonces que no es la escasez de tierras, ni tam 
poco la incapacidad productiva para suministrar los suficientes a. 
limentos, que causan el hambre de los pueblos subdesarrollados -cq__ 
mo muchas veces se pretende decir- sino que son los factores es­
tructurales, tales como por ejemplo, el monocultivo y la tenencia 
de la tierra. Es debido a ellos que los países proveedores deprq_ 
ductos agrícolas son los países del hambre. Es por razones esbnc 
turales también, que los países proveedores de productos manufac­
turados desconocen dichai hambre. En los últimos países, la mor-



talidad por razón de malnutrición ya no juega ningún papel de re 
levancia, mientras que en costa Rica, por ejemplo, en el año 1956, 
o sea después del gran descenso de la mortalidad, todavía murió 
un niño en cada 4 por razones de una diarrea o por una infección 
intestinal (causas de muerte generalmente atribuidas a la malnu­
trición) .

4,5. Las crisis económicas y la migración
El régimen de producción capitalista no sólo creó 

los mecanismos en los países industrializados para generar la mi­
gración de rechazo, el mismo régimen productivo ha creado además 
los mecanismos que terminan con esta válvula de escape. Son la 
exportación de capital y la división mundial de trabajo que han 
significado la internacionalización de las relaciones de produc­
ción capitalista y la interdependiencia económica entre los paí­
ses. Cada crisis económica significa, ahora, una crisis en la e 
conomía mundial. La exportación de capital ha significado, en 
otras palabras, la "exportación” de las crisis capitalistas.
Los países que se encuentrasn en una crisis económica, no están 
dispuestos a recibir grandes cantidades de inmigrantes. En es­
te contexto puede comprenderse, que el flujo migratorio proceden 
te de los países europeos hacia países como los de Argentina, 6r ^  
zil, se ve decimado cuando la crisis económica de los años trein 
ta también se establece en estos últimos países. Cuando la Argén 
tina, por ejemplo, todavía recibió más de 4CX) 000 inmigrantes en 
tre 1925 y 1930, en los años 1931 a 1935 recibió menos de 30 000 *
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Las crisis económicas, y fundamentalmente aquellcisde los a- 
ños treinta, no solo hacen sentirse en Ihs migraciones internacip 
nales de los años treinta, sino también tuvo su influencia en las 
migraciones internas de los países del Tercer Mundo, La crisis 
mundial de los años treinta significaba un estancamiento en el 
comercio mundial y con ello bajó la demanda de productos proceden 
tes de los países subdesarrollados. Los países que se dedicaron 
a la producción de uno o algunos productos agrícolas para el mer 
cado mundial sufrieron una crisis profunda en la agricultura y 
el éxodo rural ha sido general. G. Germán!, por ejemplo,



- e l ­

la que antes de los años treinta* el promedio anual de migracio 
nes internas hacia Buenos Aires no sobrepasó los 8 000, mientras 
en los años treinta este promedio incrementó hasta más de 80 000

4.6, El régimen de producción capitalista y la repro 
ducción humana
Hemos visto que el desarrollo del capitalismo ha 

conducido tanto al incremento en los niveles de mortalidad como 
a su declinación? ha generado los movimiento migratorios interna, 
cionales como les ha frenado también? ha sido responsable para el 
reohano de la población del campo y por lo tanto puede tenerse ya 
suficientes criterios para suponer que el mismo régimen de prodvc, 
ción capitalista también llevara el control natal.

Nuestra tesis es, que el control de la reproducción humana 
no es ningún medio para el desarrollo económico de los países sub 
desarrollados, sino más bien es el medio para la reproducción de 
las relaciones do producción capitalistas. No es el crecimiento 
de la población que causa el estancan; ento económico y la imposi­
bilidad de levantar un proceso de industrialización en el Tercer 
Mundo -como los neomalthusianos pretenden afirmar-, sino las ne­
cesidades de la burguesía industrial internacional no permiten al 
menos en este momento concreto de la historia, un proceso acelera 
do de industrialización en el Tercer Mundo y por lo tanto esta bur 
guesla no está interesada en absorber la masa de desocupados y 
subocupados para la producción industrial. Es precisamente esta 
no absorción (no - explotación) por lo cual el capital internaci© 
nal 'éxplota"más todavía a las masas, pues, su no absorción signi­
fica su condenación al estado de pauperrismo. Al igual del capi - 
tal internacional, tampoco las clases dominantes autóctonas están 
interesadas en el desarrollo industrial y por razones evidentest 
dentro de las condiciones del desarrollo desigual, las clases do­
minantes autóctonas, prefieren los lazos económicos (cqrssæcio), los 
lazos políticos (sxri>erdiiMrt5íÓn''áe~1Ca'~cIa^r5'''Sctmp©sÍjjal con los amos 
imperialistas y la inversión inmobiliaria ala creación de una in­
dustria moderna.



La desocupación, ©1 subempleo y ©1 paup^crismo en el Ter­
cer Mundo no son, da ninguna manera, generados por el crecimien 
to poblacional, sino por la ausencia de la necesidad de la bur 
guesía internacional do fomentar un proceso de industiraliza - 
ción. Esta industrialización se desarrolla en las metrópolis 
donde en vez de contar con el problema de subocupación y desem 
pleo, a veces, se debía importar más bien mano de obra barata. 
Así Alemania, Francia, Bélgica, Holanda, etc. importaron en la 
década del 60 mano de obra barata, despúós-de— la-Segunda-JSuerra 
Mundial-, de Marruecos, Argelia, España, Portugal,Italia del Sur, 
Yogoslavia, Grecia, Turquía, etc. En otras palabras el capital 
por un lado importa población en las metrópolis y quiere restrin 
gir la población futura en el Tercer Mundo por otro. La razóneos 
siempre la mismai continuar el proceso de acumulación capitali¿ 
ta.
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Como proveedores de materias primas, los países subdesarro­
llados necesitan do un población relativamente pequeña para cum­
plir las pocas tareas que se lés atribuye a la burguesía interna 
cional. Como proveedores de productos manufacturados y de bie­
nes de capital, las metrópolis necesitan de una población consi- 
deápble, a pesar del elevado nivel tecnológico que caracterizaba 
sector industrial. Es solo en este contexto que se puede enten­
der que un apaís como Holanda (dos tercios de Costa Rica) apenas 
conoce los fenómenos de desempleo, subocupación y pauperrismo oexa 
sus 14 OOO 000 de habitantes que Costa Rica con menos de 2 000 000 
si conoce. En otras palabras, sobropoblación en Costa Rica, es 
sobrepoblnción relativa, pues, ella es definida por las necesida, 
des do explotación. Este concepto de sobropoblación no solo se 
refiere a la fuerza de trabajo liberado por el proceso de acumu­
lación primitiva o por ©1 incremento relativo en la composición 
orgánica del capital, sino además se refiere a la población deso 
cupada y subocupada por la no absorción de mano de obra en el prq_ 
ceso productivo debido a la división mundial de trabajo.



La supcJrpoblación relativa generada por incremento en la 
composición organica del capitai continúa generándose en Amóri^ 
ca Latina. La importación de bienes de producción para la a- 
gricultura como tractores, camiones, etc. conduce a una menor 
absorción de mano de obra. Claro está quo un aumento en lapmo 
ductividad no conduce a una menor capacidad de absorción • de 
fuorvia de trabajo, aviando la expansión del producto incrementa 
con la misma velocidad. El crecimiento anual del producto in­
terno del sector agropecuario en TVmórica Latina creció según 
la Cepal con 2.7 % entre 1955 y 1960, 4,8 % entre 1960 y 1965 
y 2,7 % entre 1955 y 1970. El incremento anual en la product!, 
vidad agrícola ha sido de 2,3 % por año entre 1950 y 1969, y 
por lo tanto algo inferior al incremento en el producto. Esta 
situación permitió cierta absorj^ción de fuerza de trabajo, aún 
bien inferior al crecimiento de la población. La tasa de cre­
cimiento de la población en América Latina entre 1950 y 1970ha 
sido, aproximadamente, del 3 %  y más alta incluso en las zonas 
rurales. La tasa con que aumenta la absorción de mano de obra 
en la agricultura en el mismo período no ha sido más del 1.3 %. 
La migración del campo hacia las ciudades funciona como válvu­
la de escape.
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La población urbana de América Latina crece anualmente con
4.5 % en el período de 1950 a 1970. El crecimiento anual de la 
capacidad de absorción de fuerza de trabajo en el sector indus­
trial es sólo 3 %, La población urbana que busca empleo en el 
sector de los servicios incrementa entonces al 1.5 % por año.
La masa marginal que busca su refugio en los servicios como lim 
piabotas, limpiacarros, guardautomóviles, etc., fraccionan el 
sueldo de los que sí están incorporados en el proceso de produc 
ción y debilita el poder de compra de los últimos. En este sen 
tido, la marginalización obstaculiza el proceso de acumulación 
de aquel sector industrial que está esx>€cializado en productos 
no populares. Para los fines de dicha burguesía la masa margi­
nal estaría de más y mejor sería su exterminio mediante el con-



trol natal.

La burguesía industrial nacional puede desviarv,de opinión 
en esta materia. Esta burguesía sí puede tener intereses cla­
ros de absorber estas masas marginales para comenzar un proce­
so de industrialización autónomo, nara inciar un proceso de a- 
cumulación autónomo o sea para foi^entar un proceso de explota­
ción independiente. Esta puede ser peffectamente una de las 
razones do la oposición contra el control de la natalidad enun 
país como Argentina que cuenta con una burguesía industrial n^ 
cional relativamente fuerte y un mercado interno relativamente 
amplio.

Sin embargo creemos que hay intereses burgueses de mayor 
peso para introducir el control natal en el Tercer Mundo. Co­
mo vimos al principios de este capítulo, el mundo capitalista 
se ha fraccionado progresivamente en el tiempo. Ahora bien,la 
preocupación por el fraccionamiento del mundo capitalista está 
estrechamente relacionada con la preocupación por el creciraien 
to poblacional en el Tercer Mundo. Esta idea fa profundizare­
mos en el párrafo siguiente.

4.7. La introducción del control de la natalidaden 
el Tercer Mundo
En la época pos-guerra las razones para una 

preocupación, por parte de la burguesía internacional, con el 
desarrollo de la población en el Tercer Mundo han tomado una 
forma clara, como vimos en el cg^pít^lo primero. Que existe djL 
cha preocupación por parto de la burguesía puede mostrarse, en 
primer lugar, a través de unas declaraciones de sus representan! 
tes.

En 1964, el sefíor John D. Rockefeller III, como Presidente



de la Junta Fiduciaria del Consejo de la Población, en un tra­
bajo presentado al simposio organizado por la Unión Panamerica­
na, compara la gravedad del problema de la explosión demográfi­
ca con el creado por las armas nucleares, ^^(Moisés PotleteiFíron 
coso, "La explosión demográfica en América Latina", Librería Pe­
rora, Santiago de Chile, 1967 pág. 111. En el mismo año 1964 el 
expresidente de los EEUU, Lyndon Johnson en un mensaje al Congre 
so se refirió en términos precisos a la explosión demográfica raim 
dial, que compartí en algunos aspectos con la amenaza de la gue­
rra nucléar. -^^(Moisés, obra citada, pág. 12),

En un mensaje a la Conferencia Mundial de Población del año 
1965 el mismo Presidente expresaba que "su país apoyará sin re­
servas los esfuerzos de la ONU para hacer equilibrio entre los 
recursos de que dispose el mundo y el número da sus pobladores ^  
severando que el desarío que se confronta a este respecto sólo es 
superado por la lucha para el afianzamiento de la paz" (Moisés, 
obra citada, pág. 165). El mismo expresidente en un discurso an 
te las Naciones Unidas, el 25 de junio de 1965 hizo saber al mun 
do que "5 dóllares en el control de la natalidad valen lo que 
loo dólares invertidos en crecimiento e c o n ó m i c o ( N a d a ,  "Con 
trol de la población en el Tercer Mundo", en "Imperialismo y Con 
trol de la Población", Ediciones PéAferia, Buenos Aires, 1973.

La preocupación de la burguesía internacional con el desarro 
lio poblacional en el Tercer Mundo puede ser mejor mostrada, to­
davía, a través de sus actividades en el "Srea demográfica". Si 
la burguesía internacional, y fundamentalmente norteamericana 
-Rockeéeller, Ford etc.- gaíító en 1962 unos 5 millones de dóla­
res en el área demográfica en 1968, ella gastó ya casi 80 millo­
nes de dólares. La preocupación do la burguesía internacional 
parece haber nacido a principios de los años 50 y ha tomado for­
ma explosiva con éL tiempo.
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Para tener una Idea de la distribución geográfica de la preo



capación burguesa con el desarrollo poblacional en el Tercer Mufl 
do puede mencionarse que ya a partir de los años de la década á2l 
50 la India recibió montos de la Fundación Ford que alcansarOn a 

prcKimadaraente los 10 millones de dólares (1959), El Pakistánjb 
cibió a partir de 1961 de la misma Fundación Ford de tres y medio 
millones de dólares, contra cinco millones de dólares para Amóri 
ca Latina en su totalidad. En el último continente, sin embargo 
solo México ya recibió más de un millón y medio de dólares a pa^ 
tir del año 1960, Nos preguntamos, por qxié inicia el control de 
la natalidad precisamente con mayor intensidad en países como la 
India y el Pakistán, Hemos visto que el capitalismo en el tran¿ 
curso del siglo pasado, destruyó las economías desarrolladas de 
la China, la India entre otroe, países relativamente densamente 
poblados, precisamente gracias al alto grado de desarrollo alean 
zado. En el mismo siglo XIX, millones de personas perecieron do 
halabre. Sin embargo en aquel entonces el capitalismo no le im- 
portaban estas masacres, más bien ea-contro ^  las hambrunas, un 
socio que operaba como la fuerza natural para la eliminación del 
excedente de brazos inútiles para el proceso de acumulación capi, 
talista y para la reproducción de las relaciones de producción 
establecidas.
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Por qué este cambio de actitud en fechas actuales? En este 
contexto puede hacerse referencia a la Revolución China que frac 
cionó considerablemente el mercado mundial capitalista. **El hara 
bre qxie las potencias occidentales, durante mucho tiempo, pensa­
ban sería su ali(3t<l̂ o porque mataba con regularidad algunos millo­
nes de chinos, disminuyendo el crecimiento de la amenazadora "o- 
la amarilla" comprobó ser uno de sus más terribles enemigos, a - 
firma Josué de Castro (Josué do Castro, Geopolítica del hambre). 
Para este autor el horror del hambre ha sido el gran re lutador 
del ejército revolucionario y la estrategia del hambre el factor 
decisivo de la revolución. Además la burguesía internacional ha 
exportado un descenso de la mortalidad en el Tercer Mundo, en a-



quella ép>oca, sin exportar modos de elevar los niveles de vida 
de las masas.
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V

El temor de la burguesía internacional por el fracciona - 
miento del mundo capitalista por la "explosión demográfica" en 
el Tercer Mundo se manifestó claramente en las declaraciones 
por sus representantes y so manifiesta por las actividaes desa, 
rrolladas en el área demográfica. Para proporcionar un dato 
más, en la India, país con condiciones semejantes a la China de 
antes de la Revolución, se esterilizaron a fnas de 4 millones 
de personas entro 1966 y 1963 además de los 2 millones de DIUS 
que fueron puestos. El temor de la burguesía internacional por 
el desarrollo demográfico en el Tercer Mundo como peligro para 
el fraccionamiento del Mundo Capitalista se manifiesta también 
en las obras científicas de los investigadores burguéses.

En este contexto podemos hacer referencia a los malthusia. 
nos norteamericanos Warren Thompson y David Lewis, quienes afi£ 
mant "A lo largo sólo hay una salida scguraadel dilema de la po 
blación.para aliviar las presiones de población que por lo me - 
nos agravan las tensiones entre naciones y a lo más, pueden ser 
la primera causa que motiva guerras particulares. Este modo se 
guro de aliviar la presión de la población es que el hombre ajus_ 
te su tasa de natalidad a su capacidad para llevar una vida deco 
rosa con los recursos da que dispone. (Warren Thompson y David 
I,ewis, Problemas de Población, La prensa media mexicana, México, 
1969, pág. 459)

Más claros todavía se expresan Thompson y Lewis^una ^  otra 
oportunidad! " Hoy no existe ya ninguna’necesidad de estudiar el 
"conlonialismo" como factor dol aumento de la sensación de la pre 
sión que ejerce la población entre los pueblos que viven en pa£~ 
ses subdesarrollados. Ese colonialismo no desempefSa ya ningiln 
papel importante en impedir el acceso de pueblos en desarrollo a 
sus propios recursos. Sin embargo en la mayor parto de los paí­
ses subdesarrollados hay ahora una oecesidad más urgente y más am



pliamente sentida de más alimentos, de más y mejores artículos 
manufacturados... Al mismo tiempo, los fuertes sentimientosm 
cionalistas que desempeñaron papel tan decisivo en la destruc­
ción del colonialismo, siguen creciendo. La mayor parte de los 
nuevos Estados, aún lo^que tienen extensiones relativamentegcm 
des de tierras laborables no usadas todavía, son más inexora - 
bles en negarse a admitir inmigrantes de países asiáticos den­
samente poblados que lo fueran nunca las potencias coloniales 
europeas. También son más resistentes a la creación de empre­
sas industriales y comerciales por capitalistas de otros pai - 
ses...porque temen que las empresas se usen como cuñas para re 
establecer el dominio económico de las potencias coloniales de 
que acaban de liberarse".
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"Las consecuencias de esas actitudes, desde el punto de 
vista del alivio de las presiones de población que ahora se in 
tensifican tan rápidamente en machos de loa países subdesarro­
llados, son probablemente aún más amenazadoras para la conserva 
ción de la paz que las procedentes de las políticas seguidas pcjr 
el colonialismo europeo y japonés, del pasado. Los países sub­
desarrollados, por las razones ya mencionadas, creen que tienen 
que depender de sus propios recursos naturales, de capital y de 
personal para su desarrollo económico en mayor medida de la que 
dependían cuando eran colonias. Este estudio supondrá que un 
aumento de la población de la mayor parte de los países subdes^ 
rrollados más rápido que antes de la Segunda Guerra Mundial es 
ahora, y seguirá siendo durante algúúntiempo, un factor mu|i im­
portante de la presión de población sentida en esos países".
(W. Thompson y D. L«wis, obra citada, págs. 437-438).

En resumen, el "crecimiento explosivo" de la población en 
el Tercer Mundo y el empobrecimiento consecuente, dado las reía 
clones de producción existentes, es considerado como un factor 
que pueda poner en peligro el éstatu^ quC en el mundo capitali¿ 
ta, puede fraccionarlo progresivamente, fraccionando entonces el 
proceso de acumulación. Donde más se ha manifestado este peligro 
-cerca de la China Popular- más ha desarrollado esfuerzos la bur
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guesla internacional para extirpar la población futura. Hemos 
visto, sin embargo, que el peligro del fraccionamiento del mun 
do dapitalista no sólo se consistió en el Bloque Socialista, sî  
no que se manifestó también como un peligro cercano y latente 
en todos los países latinoamericanos. La lección de Cuba la 
burguesía internacional ha aprendido muy bien. Una América 
tina tan numerosa como la China, y tan cerca de las propias fron 
teras norteamericanas debe asustar. Una América Latina crecien 
te en su volumen poblacional significa definitivamente un incre 
mento de las masas de desocupados y marginados cerca de las f ron 
teras norteamericanas. Ambas condiciones complican la congela­
ción de las relaciones de producción capitalista en este Conti- 
neiite. Para la reproducción de las relaciones de producción del 
régimen vigente es conveniente en todos los aspectos la limita­
ción de la reproducción humana.

*************


